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L E C T U R A S  D E V O C I O N A L E S  S O B R E  D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S  2 0 2 2 — V

Aniel Barbe

Las lecturas devocionales 2022 para la ofrenda, nos invitan 
a reconsiderar nuestro llamado a adorar al verdadero Dios, 
que constituye el centro de los Mensajes de los Tres Ángeles 
(Apocalipsis 14:6-13).

Nuestro enemigo común con frecuencia nos desvía de la 
adoración aceptable al tentarnos a contraer relaciones 
destructivas con nuestro dinero y recursos materiales. Nos 
sugiere fuentes ajenas a Dios, como proveedoras de recur-
sos.  En forma insidiosa nos recomienda prácticas que violan 
las instrucciones de Dios para la creación y administración 
de las riquezas. Estas formas de adquirir y usar los recur-
sos son contrarias a nuestra identidad como mayordomos. 
Como resultado, muchos creyentes se ven entrampados en 
una situación de lealtad dual, en la que el dinero compite 
con Dios para efectos de adoración. (Mateo 6:24).  

Las reflexiones semanales en este folleto tienen el propósi-
to de fortalecernos para resistir esas tácticas engañosas. 
Cada pasaje descubre una nueva razón para adorar a Dios 
con nuestros recursos . Algunos de los aspectos que en él 
se exploran son: Dios el Creador, Dios el Proveedor, Dios 
el Modelo, Dios el Redentor, Dios el Acompañante y Dios el 
Maestro. Cada razón se basa en un pasaje bíblico, se ilustra 
con un ejemplo práctico actual y termina con un llamado al 
compromiso personal. 

Alentamos la traducción y diseminación de este material 
entre todas las Iglesias locales. Estos textos servirán también 
para producir videos semanales, disponibles en :  https://
stewardship.adventist.org/tithe-and-offerings-readings. 

Juntos, nuestro objetivo es levantar un pueblo que adore a 
Dios en forma total. 

PREFACIO

Exterminaré a la lan-
gosta, para que no 
arruine sus cultivos 
y las vides en los 
campos no pierdan 
su fruto —dice el 
SEÑOR Todopo-
deroso—.  Entonces 
todas las naciones 
los llamarán a ust-
edes dichosos, 
porque ustedes 
tendrán una nación 
encantadora —dice 
el SEÑOR Todopo-
deroso—. 

Malaquías  3:11, 12

https://stewardship.adventist.org/tithe-and-offerings-readings
https://stewardship.adventist.org/tithe-and-offerings-readings
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Adoramos a Dios porque él es el primero en todo. Las primeras palabras de la Santa Escritura: “Dios, 
en el principio”, colocan a Dios como “el Primero”, sin dar más detalles sobre su origen y existencia 
previa. Su posición como “el Primero” es más que un título honorífico o estático; declara al Ser 

Divino como el Iniciador de todas las cosas. En palabras del apóstol Pablo, él es la Piedra Angular; y para 
Juan el Revelador, él es el Alfa. Ante la apelación “pon a Dios primero”, resonando en nuestros oídos, 
sería presuntuoso pensar que tenemos la habilidad de decidir si Dios es o no Primero. Poner a Dios en 
el primer lugar es simplemente el reconocimiento de quién es Dios: el Primero, el Iniciador. Cuando le 
damos a Dios el primer lugar, estamos alineando nuestra existencia con el orden del universo. 

Se cuenta la historia de dos hermanos que estaban ocupados armando las piezas de un rompecabezas. 
Después de algún tiempo, el padre escuchó que había conflicto entre ellos. Al entrar a la habitación, 
pudo ver a ambos hermanos sosteniendo y arrebatándose la misma pieza de rompecabezas mientras 
se gritaban uno al otro. Uno quería colocar la pieza abajo a la izquierda y el otro en la esquina derecha. 
El padre no pudo más que sonreír y finalmente les dio el siguiente consejo: “A menos que la pieza se 
coloque en donde debe ir, nunca van a acabar de armar el rompecabezas”. 

A menos que al “Primero”, al “Iniciador” se le dé el lugar que le corresponde, nuestra existencia jamás 
va a ser completa. Estamos condenados a no ser iniciadores. Al manejar nuestros recursos, grandes o 
pequeños, ¿quién y qué está compitiendo por el primer lugar? Si aspiras a hacer de este año la obra 
maestra de tu vida, elige reconocer a Dios como el Primero en todas las cosas. 

PRIMERO —ESE ES EL LUGAR QUE LE CORRESPONDE
1  d e  e n e r o ,  2 0 2 2

Señor, te alabamos por ser el gran Iniciador del universo. Te invitamos a ser el primero 
en nuestra vida y el primero en el manejo de nuestros recursos. Deseamos tener en ti 
un gran comienzo y un sólido final.   

O R A C I Ó N 

Génesis 1:1—“Dios, en el principio, creó los cielos y la tierra”. 

S á b a d o  1
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Adoramos a Dios con nuestros mejores recursos porque Dios ha hecho provisión para lo que más 
necesitamos, que es salvación. “Aparte de mí no hay otro salvador”. Y su salvación abarca todos 
los aspectos de la vida; en el hay redención total.  

Esta fue la experiencia de un hombre llamado Roger. Su padre era un pescador y su madre había 
muerto cuando él era muy pequeño. Roger salió adelante más o menos bien por causa del amor y 
apoyo de su padre, hasta que ocurrió algo terrible. Mientras estaba en alta mar, tuvo que subir a la cima 
del mástil. Cayó en el agua y nunca pudo ser encontrado. Cuando tenía 14 años,  Roger se convirtió 
en un huérfano, sin nadie que pudiera pagar sus cuotas escolares. Llegó a ser una persona destituida 
parcialmente, que pasaba algunas noches en hogares de familiares, otras durmiendo en barcos de 
pesca y otras hasta durmiendo sobre árboles. Robaría en ocasiones vegetales crudos de hortalizas de 
la gente para llenar su estómago vacío. Era tan pobre, que tenía que llevar puestos los tres pantalones 
que tenía, uno encima del otro, para cubrirse. Para escapar de su dura realidad, comenzó a ingerir 
bebidas alcohólicas y rápidamente se convirtió en un bebedor empedernido. Pero cierto día, Roger 
escuchó acerca del evangelio y aceptó a Jesús como su Salvador. Su vida fue transformada. Sanó de sus 
dolorosas emociones, dejó de beber alcohol, obtuvo un trabajo, manejó su propio negocio, formó una 
familia feliz, poseyó una casa, envió sus hijos a la escuela y vivió con el propósito de llevar a otros a su 
Salvador. 

En respuesta a la excepcional redención que experimentó, decidió entre otras cosas adorar a Dios 
entregando fielmente su diezmo y ofrendas hasta el momento de su muerte. ¿Qué ha logrado el Salvador 
en tu vida? Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, demos 
una apropiada respuesta a su salvación ofrecida. 

TOTAL RESTAURACIÓN
8  d e  e n e r o  d e  2 0 2 2

Señor, estamos muy agradecidos por la completa salvación provista para nosotros 
y para Roger. Ayúdanos a adorarte con nuestra vida transformada y con la amplia 
generosidad de nuestros recursos. 

O R A C I Ó N 

Isaías 43:11—“Yo, yo soy el SEÑOR, fuera de mí no hay ningún otro salvador. 

S á b a d o  2
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Adoramos a Dios con nuestros recursos por sus múltiples actos de salvación contra los poderes 
sobrenaturales. El apóstol Pablo habla acerca de su certeza en relación con la protección y 
liberación de Dios en cada ataque del maligno. El rescate de Dios de tales poderes sobrenaturales 

era uno de los motivos que movían a Pablo a darle constantemente gloria a Dios.  

Desde que era un niño pequeño, Eric luchaba con frecuentes pesadillas. Soñaba acerca de ataques 
de extraños animales parecidos a algunas de las divinidades adoradas en su cultura. Frecuentemente 
despertaba bañado en sudor y llorando. Tan pronto como se volvía a dormir, regresaban las pesadillas. 
Para hacer peor las cosas, la familia de Eric escuchaba con frecuencia ruidos extraños en el techo de 
lámina de su casa, como si alguien corriera o rodara piedras. Los padres estaban convencidos de que su 
casa estaba embrujada y de que un espíritu del mal quería matar a su hijo. Intentaron todo medio posible 
de asegurarse la protección contra esos ataques sobrenaturales. Entre otras cosas, los padres llevaban 
al niño a un sacerdote hinduista a practicar rituales regulares y, una vez al año, hacían un peregrinaje 
hasta la tumba de un sacerdote. Prometieron no cortarle el cabello a Eric hasta que cumpliera 7 años. 
Aparentemente, estas estrategias no le trajeron paz a Eric. Finalmente resolvieron buscar la ayuda 
del Dios de la Biblia. Al irse a la cama, la madre leía el Salmo 91 mientras colocaba sus manos sobre 
la cabeza del niño. Gradualmente, Eric comenzó a hacer la conexión entre una noche sin pesadillas y 
las oraciones antes de dormir. Se convenció de la existencia de un Dios que es más poderoso que las 
fuerzas del mal que lo acosaban. Para su completa seguridad, dedicó su vida al poderoso Dios. 

Los ataques del maligno pueden ser visibles o invisibles, conocidos o desconocidos, pero son una 
realidad que muchas personas experimentan. Sin embargo, todos y todo lo dedicado a Dios puede 
ser preservado en forma segura. Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares, 
llamadas Promesa, expresemos nuestra gratitud por la protección divina. 

PROTECCIÓN SOBRENATURAL
1 5  d e  e n e r o  d e  2 0 2 2

Dios Todopoderoso, estamos agradecidos por tu divina protección contra el maligno 
que desea destruirnos y robar lo que nos has prometido. Colocamos hoy nuestro ser y 
nuestros recursos confiadamente bajo tu cuidado. 

O R A C I Ó N 

2 Timoteo 4:18 —“El Señor me librará de todo mal y me preservará para su reino celestial. 
A él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén”. 

S á b a d o  3
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Adoramos a Dios con nuestros mejores recursos porque él provee instrucciones para la vida. En 
el huerto del Edén, Dios era el Maestro Instructor de nuestros primeros padres. De acuerdo con 
nuestro texto bíblico, los instruyó acerca de los recursos disponibles y del peligro de sustituirlo 

con otra fuente de conocimiento. La humanidad fue creada con un manual para su jornada a través del 
laberinto de la vida. El divino Proveedor ocupa la mejor posición para instruirnos acerca del manejo de 
los recursos que nos ha dado. Nos provee pautas a través de su Palabra y del Espíritu Santo.  

Cierta vez, un pastor estaba visitando un país extranjero y tenía que ir al aeropuerto antes del 
amanecer, así que pidió un taxi. El chofer no estaba usando un GPS (sistema de posicionamiento global), 
pero se sentía confiado acerca de la dirección a tomar hacia el aeropuerto. Entonces comenzó a dar 
vueltas por la ciudad, buscando la salida correcta. El pastor, mirando su reloj, se dio cuenta de que era 
hora de registrar su vuelo con el empleado del aeropuerto. Finalmente el chofer le explicó que nunca 
había ido al aeropuerto, pero que un amigo le había dado las instrucciones para arribar. El chofer 
alargaba regularmente el cuello para leer las señales en la carretera; se mostraba dudoso y esto ponía 
nervioso al pastor. Después de 30 minutos, que era la supuesta duración del viaje, el automóvil hizo un 
alto en un angosto tramo en medio de la nada. El confuso conductor hizo varias llamadas telefónicas. 
El tiempo se acababa. Se había terminado el tiempo para registrar el vuelo y el pastor estaba todavía 
atorado con un conductor que no sabía la dirección a seguir al aeropuerto. 

Esto no tiene que ser así en nuestra jornada de la vida. Desde el mismo principio y hasta hoy, nuestro 
Dios sabe y nos brinda las mejores direcciones a seguir. Los que siguen sus instrucciones pueden 
alcanzar sus objetivos y meta final. Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas llamadas 
Promesa, recordemos las instrucciones de nuestro Maestro celestial. 

INSTRUCCIONES PARA VIDA 
2 2  d e  e n e r o  d e  2 0 2 2

Señor, ciertamente tú eres el más Sabio Instructor. Te invitamos a guiarnos en las 
decisiones de nuestra vida y en el manejo de nuestros recursos. 

O R A C I Ó N 

Génesis 2:16, 17 —“Y le dio [al hombre] este mandato: “Puedes comer de todos 
los árboles del jardín,  pero del árbol del conocimiento del bien y del mal 

no deberás comer. El día que de él comas, ciertamente morirás”. 

S á b a d o  4
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Adoramos a Dios con nuestros recursos porque él ha preservado nuestra vida. Todos recordamos 
cuando José y María trajeron al niño Jesús al templo 33 días después de su nacimiento. Este 
evento es conocido como la dedicación de Jesús y ha inspirado a muchos cristianos. El origen 

de esta práctica se remonta al tiempo cuando los israelitas salieron de Egipto. Durante la décima 
plaga, murieron los primogénitos de los egipcios, mientras que Dios protegió a los primogénitos de los 
israelitas. Como señal recordativa, cada padre en Israel consagraba al Señor a su hijo primogénito y 
traía las ofrendas correspondientes. Dependiendo de la situación económica de la familia, se traía un 
cordero de un año o dos palominos, que se ofrecían como aprecio y para la consagración de una vida 
resguardada. 

Dios está todavía hoy resguardando vidas. Eric era un joven cuando se dio cuenta de la forma como 
Dios resguardó su vida. Su trabajo durante el verano era lavar los cristales de las ventanas de un edificio 
de tres pisos. Tenía que salir fuera de cada cuarto y pararse en una cornisa de unos 12 centímetros 
para limpiar la superficie exterior del panel de en medio de cada ventana. No contaba con equipo de 
seguridad; solamente podía aferrarse fuertemente del marco con una mano mientras trabajaba con la 
otra. Cierto día, mientras trabajaba afuera de una habitación en el tercer piso, un viento violento cerró 
la ventana sobre la mano con que se aferraba al marco. Como acto reflejo, soltó la mano. Por varios 
segundos estuvo parado, inmóvil, sin sostenerse con la mano, a una altura de 20 metros, sin nada que lo 
sujetara. Milagrosamente, Eric logró aferrarse del marco con la mano lastimada. Dios había preservado 
su vida y Eric eligió consagrar completamente su vida a servir a su Protector.   

Después de pasar por una pandemia que ha matado a millones de personas, nosotros, los 
sobrevivientes, tenemos muchas razones para estar agradecidos. Esta semana, al adorar con nuestros 
diezmos y ofrendas regulares, llamadas Promesa, mostremos nuestro aprecio por nuestro Protector.  

EL PRECIO DE LA VIDA 
2 9  d e  e n e r o  d e  2 0 2 2

Señor, te adoramos porque tu amor y cuidado ha preservado nuestra vida. Recibe 
nuestras ofrendas de gratitud y consagración a ti. 

O R A C I Ó N 

Números 8:17 —“Porque mío es todo primogénito de Israel, ya sea hombre o animal. 
Los aparté para mí cuando herí de muerte a todos los primogénitos de Egipto”.  

S á b a d o  5
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Adoramos a Dios con nuestros recursos porque él es el Maestro Consultor. Jesús enseñó que todas 
las cosas tienen un costo y es sabio conocer el costo y hacer planes de antemano. Este principio 
de manejo de la existencia se aplica a todos los aspectos de nuestra vida. El ignorar o descuidar lo 

anterior trae consigo vergüenza, problemas y dolor.  

Un joven se sentía ansioso respecto a su próxima boda. Sabía que la novia era aquella con la que había 
soñado, pero se preocupaba por sus finanzas como futura pareja matrimonial. Él sería el único que 
estaría ganando un salario y, previamente, como soltero, apenas podía llegar hasta el fin del mes sin 
tener que pedir dinero prestado. Sorpresivamente, después del primer mes, del primer trimestre y 
del primer año de su matrimonio, el ingreso de solamente él, era suficiente para cubrir los gastos de 
la pareja. Podían incluso llegar hasta la fecha del siguiente cheque con un poco de sobrante para sus 
ahorros. El resultado fue una gran paz mental. ¿Cómo fue posible lo anterior? Durante la preparación de 
su boda, el pastor que los aconsejaba les recordó acerca de la instrucción de Jesús de “sentarse primero 
y calcular el costo”. Aprendieron acerca de la importancia de hacer un presupuesto familiar. Ninguno de 
ellos era un contador, pero con la práctica, disciplina y la ayuda de Dios, establecieron un presupuesto, 
una guía para sus gastos. 

Vivimos hoy dentro de una generación en que se nos insta a usar nuestros recursos sin pensarlo ni 
hacer planes para ello. Los anuncios comerciales y de propaganda viral apelan a nuestros sentidos. 
Muchos basan sus gastos en lo que ven, escuchan, huelen y prueban. El resultado es un patrón no 
saludable de gastar el dinero, que puede traer graves consecuencias. El Maestro Consultor y Proveedor 
de todos los recursos provee valiosas percepciones para ayudarnos a evitar caer en la trampa de 
gastar imprudentemente. Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares  llamadas 
Promesa, coloquemos a Dios y sus instrucciones al frente de nuestra vida. 

GRACIAS AL MAESTRO CONSULTOR
5  d e  f e b r e r o  d e  2 0 2 2

Señor, te alabamos por los múltiples recursos que has provisto para nosotros y te 
agradecemos por tus valiosas instrucciones. 

O R A C I Ó N 

Lucas 14:28 —“Supongamos que alguno de ustedes quiere construir una torre. ¿Acaso no se 
sienta primero a calcular el costo, para ver si tiene suficiente dinero para terminarla? 

S á b a d o  6
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Adoramos con nuestros recursos porque Dios nos invita a participar en actos de amor y compasión. 
Mateo 25 nos informa acerca de cómo deben actuar quienes creen en la inminente venida 
de Jesús, mientras lo esperan. La parábola de las diez vírgenes nos enseña la importancia de 

alimentar nuestra espiritualidad. La parábola de las bolsas con oro habla acerca de usar los talentos 
dados por Dios para llevar a cabo su misión. Finalmente, la parábola de las ovejas y los cabritos enfatiza 
la importancia de realizar actos de amor y compasión como servicio a Dios. Nuestra tarea, mientras 
esperamos, queda incompleta si no servimos a aquellos que tienen necesidades. Al tiempo del juicio, 
Dios nos hará responsables por la forma en que tratamos a los que considerábamos menos.

La iglesia de Beau-Bassin, en Mauricio, ha elegido ser un agente de amor y compasión en su 
comunidad. Hace unos años, el aspirante ministerial de esa iglesia conoció a dos personas destituidas. 
Impresionado por su condición, les preguntó cómo podía ayudarles la iglesia. “Nos gustaría tener una 
comida regular una vez por semana”, fue su respuesta. Una noche más con el estómago lleno significaba 
mucho para ellos. En respuesta a lo anterior, la iglesia de Beau-Bassin comenzó a servir una comida 
una vez a la semana para personas destituidas y necesitadas de su localidad, alimentando así de 25 a 
40 personas. El pastor se fue después de un tiempo, pero los miembros de la iglesia continuaron fieles 
al proyecto. A través de donaciones especiales o trayendo comidas ya preparadas, han apoyado este 
continuo ministerio. Muchos voluntarios de todas las edades han donado su tiempo, frecuentemente 
saliendo de su zona de confort. Este año están celebrando 25 años de generosidad y servicio en favor 
de los destituidos. 

Como discípulo de Jesús, ¿eliges ser un canal de bendiciones que hace brotar una sonrisa en el 
rostro de las personas necesitadas y en el de Dios? Esta semana, tenemos otra oportunidad de ser una 
bendición al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa.  

AGENTES DE AMOR Y COMPASIÓN
1 2  d e  f e b r e r o  d e  2 0 2 0

Señor, deseamos ser socios contigo con nuestros recursos, a fin de aliviar sufrimientos 
y proporcionar alivio a nuestro alrededor. Haznos agentes de tu amor y compasión. 

O R A C I Ó N 

Mateo 25:40 —“El Rey les responderá: ‘Les aseguro que todo lo que hicieron 
por uno de mis hermanos, aun por el más pequeño, lo hicieron por mí’”. 

S á b a d o  7



L E C T U R A S  D E V O C I O N A L E S  S O B R E  D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S  2 0 2 2 — 1 0

Adoramos a Dios con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa y con nuestras 
donaciones porque, lo que él recibe, lo multiplica. El milagro de la multiplicación de los panes nos 
enseña que un pequeño platillo se puede convertir en un restaurante cuando Jesús está presente. 

Nada es demasiado pequeño para que él lo convierta en una suntuosa fiesta. Jesús solamente puede 
multiplicar lo que se le da. La comida que se quedó en casa, no la multiplicó. No podía ser  multiplicada 
la comida  que fue consumida antes de que vinieran los discípulos. La comida que había sido escondida 
no fue multiplicada. Solamente multiplicó la comida ofrecida voluntariamente por aquel muchacho. Al 
buscar los discípulos pan entre la multitud, el niño dio sus  panes y sus peces. Jesús multiplicó ambas 
cosas. Él multiplica cualquier cosa que se le entrega.  

Un joven deseaba ser pastor. Siendo que en su país no había una escuela de teología, envió su 
solicitud a dos escuelas asequibles fuera del suyo. Infortunadamente, una de ellas tenía que cerrar por 
causa de una guerra civil. Para la otra, no le otorgaron una visa de estudiante. Estaba decepcionado. 
De ponto, inesperadamente, se le invitó a acudir a la oficina de la asociación local. Allí le presentaron 
a un hombre que le preguntó: “¿Realmente deseas estudiar teología para llegar a ser un pastor?” El 
joven respondió afirmativamente. Sin mayor discusión, el extraño le comunicó su intención de pagar 
sus estudios en cualquier escuela de teología que él eligiera. El joven no podía creer lo que estaba 
ocurriendo, pero ese día entendió el significado de que cualquier cosa que Dios recibe, la multiplica. 
Con sus limitados recursos, si sus padres hubieran retenido sus diezmos y ofrendas por muchos años, 
no habrían podido pagar nunca la colegiatura en la escuela a la que él finalmente asistió. 

Por todos esos milagros que ignoramos acerca de Dios multiplicando nuestros recursos, ¿no 
habríamos de perseverar adorándole con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa? 

LO QUE ÉL RECIBE, LO MULTIPLICA
1 9  d e  f e b r e r o  d e  2 0 2 2

Señor Jesús, ayúdanos a darnos cuenta de que en tiempos de escasez, lo mejor que 
podemos hacer es regresarte lo que es tuyo y lo que has pedido de nosotros. Renueva 
nuestra fe en ti, el Dios que multiplica lo que recibe. 

O R A C I Ó N 

Juan 6:9 —“Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos pescados, 
pero ¿qué es esto para tanta gente?”  

S á b a d o  8
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E legimos dar en forma regular y sistemática por causa de la regularidad del cuidado de Dios hacia 
nosotros. La historia del aceite y la harina de la viuda en Sarepta testifica a grandes voces acerca 
de un Dios cuyos actos de compasión nunca fallan y se renuevan cada mañana. Cada día, durante 

esos tres años y medio de hambruna, hubo alimento en su mesa. Nunca le faltó un solo día. Dios guardó 
fielmente su promesa en respuesta a la acción de la viuda de proporcionarle alimento primero a Elías, 
el siervo de Dios. Durante esos días de escasez, el milagro de Dios fue tan consistente como el diario 
amanecer. 

Dios continúa bendiciendo en forma consistente hasta el día de hoy. Una familia se estableció 
recientemente en un nuevo país y enfrentó algunos desafíos financieros. No podían conciliar el 
presupuesto familiar. Decidieron entonces cortar todos los gastos superfluos; pero eso no fue suficiente. 
Debían tomar decisiones drásticas; ya fuera dejar de dar a la iglesia, o no matricular a su hijo en sus 
lecciones de piano. Ambas decisiones serían temporarias hasta que mejorara su situación financiera. 
Dolorosamente y con mucha oración, eligieron la segunda opción: No lecciones de piano. Días más 
tarde, muy temprano en la mañana, la esposa levantó un sobre del piso de la sala. El sobre estaba 
cerrado y no había ningún nombre en él. Al abrirlo, ¡cuál no sería su sorpresa al encontrar dinero 
dentro! La cantidad era más que suficiente para cubrir el pago de las lecciones de piano de por lo menos 
tres meses. La familia experimentó la consistencia del cuidado divino. 

Algunas circunstancias de la vida nos pueden tentar a interrumpir nuestra regularidad en adorar a 
Dios con nuestros recursos. Si esa es nuestra lucha, permitamos que la fidelidad y constancia de Dios 
nos inspire. Esta semana, en respuesta a la constancia de Dios, lo adoramos con nuestros diezmos y 
ofrendas regulares llamadas Promesa. 

UN DIOS DE QUIEN PODEMOS DEPENDER REGULARMENTE 
2 6  d e  f e b r e r o  d e  2 0 2 2

Señor, gracias por ser nuestro inmutable y eterno Dios de quien podemos depender 
para nuestro sustento diario. Ayúdanos a reflejar tu imagen de regularidad en nuestra 
fidelidad. 

O R A C I Ó N 

1 Reyes 17:14  —“Porque así dice el SEÑOR, Dios de Israel: ‘No se agotará la harina de la tinaja ni 
se acabará el aceite del jarro, hasta el día en que el SEÑOR haga llover sobre la tierra’”. 

S á b a d o  9
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T raemos nuestros diezmos, ofrendas y donaciones, porque el Maestro nos llama a ser socios con 
él en su misión final. Durante el ministerio terrenal de Jesús, un grupo de mujeres proveyeron los 
recursos para su último viaje en torno a Galilea. Como resultado, esta fase de su ministerio fue 

particularmente rico en enseñanza, demostración de poder y expansión de la misión. Durante este viaje 
misionero, Jesús y sus discípulos visitaron las regiones gentiles fuera de las fronteras de Israel: Tiro, 
Sidón, Betsaida y Decápolis. Fueron hacia el norte tan lejos como Cesarea de Filipos. En las afueras de 
Tiro, Jesús repitió el milagro de la multiplicación de los panes para alimentar a 4,000 hombres no judíos, 
presentándose como el Pan de Vida a todas las naciones. 

Hoy, algunos jóvenes dedican su vida a llevar el evangelio a algunas personas y grupos difíciles de alcanzar 
en el Oriente Medio. Siguiendo la tradición de los valdenses, se ocupan de actividades seculares como 
vehículo para presentar el evangelio. Algunos están inscritos en universidades. Aunque son estudiantes, 
su principal objetivo y enfoque es encontrar oportunidades para dar a conocer el amor y el mensaje de 
Jesús a sus compañeros. Un valdense moderno escribió estas palabras: “El estar en un país extranjero 
es desafiante. Extrañas a tu familia, tu país de origen, tus amigos. Te tienes que adaptar, además, a una 
nueva cultura, nuevas personas, diferente clima y demás”. Pero su entrega permanece firme porque las 
“universidades son increíbles campos misioneros. Conoces gente de tu edad, haces amigos fácilmente y 
tienes muchas oportunidades para hablar acerca de Dios con personas de mente abierta e inquisitiva”. 

Parte de los diezmos y ofrendas se usan para apoyar la labor de estos jóvenes. ¿Deseas que avance y se 
extienda este ministerio y otros? Participa esta semana y de aquí en adelante a través de tus diezmos y 
ofrendas regulares llamadas Promesa. 

LOS MODERNOS VALDENSES   
5  d e  m a r z o  d e  2 0 2 2

Señor, te damos gracias por la labor de estos misioneros de vanguardia. Protege y 
bendice su servicio. Ayúdanos a no perder ninguna oportunidad de apoyar tu misión 
final. 

O R A C I Ó N 

“Lo acompañaban los doce,  y también algunas mujeres que habían sido sanadas de 
espíritus malignos y de enfermedades: María, a la que llamaban Magdalena, y de la 

que habían salido siete demonios; Juana, esposa de Cuza, el administrador de Herodes; 
Susana y muchas más que los ayudaban con sus propios recursos”.

S á b a d o  1 0
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Radio Mundial Adventista  es un ministerio mediático de la Asociación General de los Adventistas 
del Séptimo Día. Con más de 1,000 estaciones radiales y estudios locales en todo el mundo, 
evangelización a través de teléfono celular, aplicaciones, podcast, mensajes de salud y obra 

misionera a través de Internet, RMA está llegando a casi todo el mundo con el mensaje del evangelio. 

La radio es todavía la fuente principal de comunicación para la mayor parte del mundo. No conoce 
fronteras, ni muros, ni límites. Puede penetrar en los hogares y corazones e ir a donde los misioneros 
no pueden entrar. 

Uno de los principales objetivos de las transmisiones de Radio Mundial Adventista es la ventana 
10/40, que comprende partes del África del Norte, el Oriente Medio y Asia, cerradas actualmente al 
mensaje del evangelio, pero alcanzadas fácilmente a través de la radio. 

El año pasado, las series de RMA Descubriendo las Profecías y Cuenta Regresiva-Final de esta Tierra 
fueron vistas por millones de personas en docenas de idiomas. Muchos de estos videos están todavía a 
la cabeza cuando la gente busca temas de profecía bíblica en YouTube y Google. 

Cada día, RMA recibe e-mails, cartas y mensajes de todo el mundo. Una carta reciente dice: “La 
serie ‘Descubriendo las Profecías’ está transformando a mi familia. Crecí en la iglesia bautista y asistí 
a la iglesia en domingo; he tenido la bendición de aprender acerca del sábado y estaremos asistiendo 
presencialmente a mi primer servicio en la iglesia adventista este fin de semana”. 

APELACIÓN: La ofrenda de hoy es para Radio Mundial Adventista, que ha estado transmitiendo al 
mundo las buenas nuevas por más de 50 años. Actualmente, RMA transmite en más de 100 idiomas, 
pero se están haciendo planes para preparar sermones de evangelización y presentaciones en más de 
500 idiomas y dialectos, de manera que cada persona en este planeta pueda escuchar los mensajes 
bíblicos en su propio idioma. Gracias por tus oraciones y por colaborar con Radio Mundial Adventista. 
El ayudar a llevar adelante la misión de Dios es el más grande de los llamados. 

RADIO MUNDIAL ADVENTISTA
1 2  d e  m a r z o  d e  2 0 2 2

Padre, gracias por la oportunidad de trabajar contigo en la ganancia de almas. 
Bendice por favor el ministerio de Radio Mundial Adventista. Sabemos que es solo 
mediante tu Espíritu que esta obra puede seguir adelante y transformar vidas para el 
reino celestial. En el nombre de Jesús. Amén.  

O R A C I Ó N 

Matthieu 28:19, 20—« Allez, faites de toutes les nations des disciples, les baptisant au nom 
du Père, du Fils et du Saint Esprit, et enseignez-leur à observer tout ce que je vous ai prescrit. 

Et voici, je suis avec vous tous les jours, jusqu’à la fin du monde. »
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Adoramos a Dios con nuestros recursos porque él es nuestro seguro Libertador. 
Desde su ungimiento desde que tenía unos 15 años, hasta su vejez, el rey David recorrió una 

larga y azarosa jornada llena de muchos peligros. Hubo leones y osos, un gigante Goliat, Saúl, 
el rey envidioso y Absalón, el hijo excesivamente ambicioso. Por haberlo guardado y protegido, David 
rompe en alabanzas, adorando a Dios como su Roca, Fortaleza y Libertador. 

Una familia misionera en Madagascar ha experimentado también la milagrosa protección divina. Muy 
temprano, una mañana, la familia de tres miembros, con una bebé de 9 meses, juntamente con unos 
amigos, iniciaron un viaje de 12 horas por carretera. A mediodía, después de un buen almuerzo, salieron 
inmediatamente a fin de no perderse su reunión. Al avanzar hacia el Oeste, el sol comenzó a ponerse 
frente a ellos. La conversación fue disminuyendo y, finalmente, el único sonido escuchado era el ronquido 
procedente del asiento delantero. El conductor bostezó varias veces, pero estaba determinado a llegar 
a tiempo a su destino y aumentó la velocidad. Luego, por algunos momentos, perdió el conocimiento. 
Una rama golpeó violentamente el parabrisas del vehículo. El auto quedó sumamente dañado; pero, 
milagrosamente, ninguno de los ocupantes sufrió serios daños. La bebé cayó sobre un pequeño colchón 
de hule espuma que sus padres habían comprado el día anterior. A unos cuantos metros de donde 
paró el carro, unos niños estaban jugando fútbol. Estaban asustados, pero sin daño alguno. Más tarde, 
todos se dieron cuenta de que el vehículo había pasado perfectamente entre dos árboles. Había zanjas 
a ambos lados de la carretera, excepto en donde el carro se había salido del pavimento. El resultado 
habría sido muy diferente sin la intervención del Invisible Conductor. 

El Dios de David y de la familia misionera no está menos activo hoy. ¿Piensas que el Libertador merece 
nuestra total adoración? Esta semana, a través de nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas 
Promesa, podemos adorar al Gran Libertador. 

EL CONDUCTOR INVISIBLE 
1 9  d e  m a r z o  d e  2 0 2 2

Señor, estamos agradecidos porque eres nuestra Roca, Fortaleza y Libertador. Acepta 
nuestra alabanza al honrarte con nuestros recursos. 

O R A C I Ó N 

Salmos 18:2—“El SEÑOR es mi roca, mi amparo, mi libertador; es mi Dios, el peñasco en 
que me refugio. Es mi escudo, el poder que me salva, ¡mi más alto escondite!”

S á b a d o  1 2
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Adoramos a Dios porque él es el proveedor sin límites. Un día, Abrahán tuvo una conversación 
con Dios durante la cual Dios le informó acerca del hijo que iba a tener por medio de Sara y la 
bendición que iba a descansar sobre su segundo hijo. Perplejo, Abrahán le rogó a Dios: “¡Concédele 

a Ismael vivir bajo tu bendición!” (Gén. 17:18). Esta conversación entre Dios y Abrahán nos enseña una 
importante verdad acerca de abundancia divina. A Abrahán le preocupaba que si la bendición iba a ir 
a su segundo hijo, Isaac, no quedaría bendición para Ismael. Dios le aseguró a Abrahán que él tenía 
suficientes bendiciones para ambos y para todos. Él es el Proveedor sin límites. 

La creencia en la escasez de las bendiciones de Dios ha hecho que algunos funcionen en formas 
extrañas. He aquí algunos de los más comunes escenarios dentro de esta mentalidad: “Si alguien 
más recibe, yo no puedo recibir, o tal vez reciba menos”. Esta convicción crea un espíritu de celos, 
competencia brutal y animosidad. Otro escenario: “Si doy o comparto, me quedará menos o habrá 
menos disponible para mí. Pierdo lo que tengo”, Esto acorta la generosidad y fomenta el egoísmo. Sin 
embargo, estas son asunciones falsas que ignoran la realidad de la abundancia divina. No es saludable 
razonar desde la perspectiva de seres humanos finitos y olvidar al Proveedor, que es un Dios infinito. 
En él, nunca estamos vacíos, aun cuando nos deshiciéramos de todo.  

¿Sabías que Dios tiene toda una reserva de bendiciones todavía sin explotar para cada uno de 
nosotros? Esta semana, mostremos a través de nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas 
Promesa, que creemos en la abundancia divina. 

EL PROVEEDOR ILIMITADO
2 6  d e  m a r z o  d e  2 0 2 2

Señor, te alabamos por ser un Dios que provee ilimitadamente para nosotros de 
acuerdo a tus grandes riquezas. Aumenta nuestra fe y ayúdanos a tener una imagen 
clara de quién eres. 

O R A C I Ó N 

Filipenses 4:19—“Así que mi Dios les proveerá de todo lo que necesiten, 
conforme a las gloriosas riquezas que tiene en Cristo Jesús”.
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Adoramos a Dios con nuestras ofrendas porque las ofrendas son santas al Señor. El adjetivo “santo” 
se asocia frecuentemente con el sábado y el diezmo, pero raramente con las ofrendas. Sin embargo, 
la Biblia está llena de referencias respecto a la santidad de las ofrendas. Entre otros pasajes, la 

Biblia declara que dos ofrendas de expiación: las ofrendas por el pecado y la culpa, son “sagradas” (Lev. 
6:25; 7:1); y la ofrenda de cereal y de alimentos se describen como “sumamente sagradas” (Lev. 2:3; 
22:10). La ofrenda es un medio, un medio especial apartado y establecido por Dios a través del cual 
sus hijos lo adoran y gozan de un encuentro único con él. Era un componente indispensable en la vida 
del pueblo de Israel y, el descuidar la práctica de ofrendar, era equivalente a robarle a Dios (Mal. 3:8) el 
honor debido a él.  

En el antiguo Israel, los hijos de Dios lo adoraban y alababan a través de sus ofrendas; 
celebrándolo como el Dador y Santo de Israel; afirmando su posición como Señor; reconociéndolo 
como Dueño, Proveedor y Sustentador; mostrándole su disposición a obedecerlo; apoyando su 
santo ministerio y siendo una bendición para muchos. Dios estableció la cantidad o valor de 
algunas de las ofrendas y, para otras, Dios lo dejó a elección personal del adorador. Sin embargo, 
el gran principio fue siempre el dar en proporción a lo que uno ha recibido (Deuteronomio 16:17) 
y dar como ofrenda a Dios siempre lo mejor (Lev. 22:20). 

Actualmente, sabemos que la proporción entre diezmo y ofrenda es frecuentemente en favor 
del diezmo. Durante la pandemia de COVID-19, observamos una clara tendencia: Hubo una 
significativa más alta reducción en las ofrendas que en el diezmo, aunque ambos declinaron. 
En muchas otras ocasiones, damos simplemente lo que nos sobra como ofrenda. Esta semana, 
al adorar con nuestras ofrendas regulares llamadas Promesa, reconozcamos las funciones 
sagradas de las ofrendas. 

¡SANTIDAD AL SEÑOR!
2  d e  a b r i l  d e  2 0 2 2

Señor, te alabamos por el privilegio de adorarte. Ayúdanos por favor a valorar la 
función sagrada de las ofrendas. 

O R A C I Ó N 

Proverbios 3:9, 10—“Honra al SEÑOR con tus riquezas y con los primeros frutos de tus cosechas.  
Así tus graneros se llenarán a reventar y tus bodegas rebosarán de vino nuevo”. 

S á b a d o  1 4
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C ada día, el Señor usa el ministerio mediático global de evangelización de Hope Channel (Canal 
Esperanza) para alcanzar a miles de televidentes con el mensaje de esperanza y amor que viene de 
él. Con más de 68 canales de Hope Channel en todo el mundo, transmitiendo en más de 80 idiomas, 

la misión dada por Jesús se está llevando a cabo por el poder del Espíritu Santo —“¡Es abundante la 
cosecha!” (Lucas 10:2).

A través de los turbulentos y sin precedente eventos mundiales, Dios ha usado Hope Channel para 
transmitir mensajes animadores y proporcionar oportunidades de conexión con espectadores en 
todo el mundo. Hope at Home (Esperanza en el Hogar), un nuevo programa de Hope Channel, se ha 
convertido en el servicio religioso local en línea, cada semana, para miles en todo el mundo, al proveer 
inspiradores mensajes, música y sugerencias por parte de profesionales para el bienestar de la persona. 
Te puedes sintonizar a HopeTV.org/AtHome. La plataforma de estudio de la Biblia, Hope.Study, provee 
ahora cursos de estudio de la Biblia fáciles y gratuitos sobre temas tales como el energizar tu vida de 
oración, navegar a través de situaciones estresantes, y aprender a entender mejor la Biblia. Estamos 
viendo también más y más testimonios inspiradores de espectadores cuya vida ha sido transformada. 
Puedes ver estos testimonios en HopeTV.org/Transformed. Te animamos a invitar a tu familia y amigos 
a ver también el Hope Channel.

APELACIÓN: Tu apoyo al Hope Channel provee recursos muy necesitados para este ministerio 
mediático evangelizador mundial. La Asociación General recibe generalmente una porción de las 
ofrendas de las divisiones y redistribuye los fondos a proyectos misioneros e instituciones. Hope 
Channel está incluido en esa lista. Se pueden dar ofrendas adicionales para Hope Channel en cualquier 
tiempo en un sobre marcado al efecto. 

COMPARTIENDO LAS BUENAS NUEVAS DE DIOS 
9  d e  a b r i l  d e  2 0 2 2

Querido Señor, gracias por la invitación a unirnos a ti en tu labor de cosecha. Bendice 
estos regalos y a todos los obreros que laboran en la cosecha. En el nombre de Jesús lo 
pedimos. Amén.

O R A C I Ó N 

Psaume 31:24—« Fortifiez-vous et que votre coeur s’affermisse, Vous tous qui espérez en l’Éternel! »

S á b a d o  1 5
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Adoramos a través de benevolencia regular y sistemática porque Dios nos dio un ejemplo de amor 
sin límites. Juan 3:17 declara la naturaleza y alcance de la misión del Hijo: Jesús vino a traer 
salvación y la trajo para todo el mundo. Cumplir la misión siguiendo las pisadas de Jesús significa 

hacer nuestra una misión universal. Entre otras cosas, el plan de diezmos y ofrendas nos provee una 
oportunidad de participar en esta misión global.  

Se cuenta la historia de un pastor que ejercía su ministerio en la iglesia de cierta ciudad. Esta grande y 
adinerada congregación era conocida por su generosidad. Se aplicaban entusiastamente a la renovación 
regular del edificio de la iglesia, pero infortunadamente, a expensas del pago fiel de los diezmos y 
ofrendas regulares. Curiosamente, el pastor se abstenía de educar a los miembros acerca del peligro 
de una generosidad dirigida a sí mismos y de la importancia de apoyar la familia de la iglesia global. El 
pastorear una iglesia con las mejores instalaciones era incluso motivo de orgullo y satisfacción para él. 
Después de algunos años, la asociación lo trasladó a una localidad diferente y menos acaudalada; y muy 
pronto entendió las consecuencias de su estrecha visión misionera. 

¿Cuán grande es nuestra visión de la misión de Dios? Somos salvos porque Dios vació el cielo al 
enviar a Jesús a este mundo. Y en algún tiempo, la iglesia movilizó recursos para enviar un misionero a 
nuestro país o región. Con Jesús como nuestro modelo, ¿te gustaría ser un instrumento de amor para 
cada nación, tribu, pueblo y lengua? Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares, 
llamadas Promesa, tenemos otra oportunidad de dar globalmente. 

AMOR SIN LÍMITE
1 6  d e  a b r i l  d e  2 0 2 2

Señor, tu amor no tiene límites; esa es la razón por la que somos salvos. Alabamos 
tu nombre. Ayúdanos a través de nuestra benevolencia a expresar la misma clase de 
amor por toda la humanidad. 

O R A C I Ó N 

Juan 3:17—“Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, 
sino para salvarlo por medio de él”. 
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Adoramos a Dios con nuestros diezmos y ofrendas en respuesta al llamado a reconocerle como 
Maestro. Reconocer al real Maestro puede algunas veces ser toda una lucha. 

El capitán del barco observaba una noche y percibió unas débiles luces a la distancia. Inmediatamente 
le ordenó a su operador de señales que enviara el mensaje: “Altere su curso 10 grados hacia el sur”. 

Enseguida se recibió el mensaje de respuesta: “Altere su curso 10 grados hacia el norte”. 

El capitán se enojó. Su orden había sido ignorada; así que envió un segundo mensaje: “Altere su curso 
10 grados hacia el sur. ¡Soy el capitán!”. 

Pronto recibió un nuevo mensaje. “Altere su curso 10 grados hacia el norte —soy Jones, marinero de 
tercera clase”.  

Inmediatamente el capitán envió un tercer mensaje, sabiendo el temor que despertaría: “Altere su 
curso 10 grados hacia el sur —soy un buque de guerra”. 

Entonces vino la respuesta: “Altere su curso 10 grados hacia el norte —soy un faro”.

Es siempre riesgoso no reconocer a Aquel que está a cargo, el verdadero Señor. Por esta razón, 
Malaquías apela al pueblo de Dios a reconocerlo como Maestro. Al escuchar la apelación, el pueblo 
respondió en Malaquías 3:7: “¿En qué sentido tenemos que volvernos?” Como respuesta, el Señor le 
recuerda a su pueblo que ellos se han apartado de él robándolo en sus diezmos y ofrendas.  

Cada vez que consideramos el dinero como nuestra fuente de estatus, protección, seguridad y hasta 
de amor, lo elevamos al rango de señor, en lugar del verdadero Señor. Le permitimos al dinero competir 
con Dios por la posición de Señor de nuestra vida. El sistema de diezmos fue establecido como medio de 
reconocer a Dios como Señor y Maestro. Esta semana, no perdamos la oportunidad de reiterar nuestra 
confesión del señorío de Dios al adorarlo con nuestro diezmo y ofrendas regulares llamadas Promesa. 

LA APELACIÓN DEL MAESTRO
2 3  d e  a b r i l  d e  2 0 2 2

Somos bendecidos por tenerte a ti como Padre y Señor. Que nuestras acciones y 
dádivas revelen que te honramos como Señor y Padre.

O R A C I Ó N 

Malaquías 1:6—“El hijo honra a su padre y el siervo a su señor. Ahora bien, si soy padre, 
¿dónde está el honor que merezco? Y, si soy señor, ¿dónde está el respeto que se me debe? 

Yo, el SEÑOR Todopoderoso, les pregunto a ustedes”. 

S á b a d o  1 7
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Aous Adoramos con nuestros recursos en forma disciplinada porque emulamos a un Dios de orden. 
Uno de los más asombrosos rasgos de la creación por el Dios Creador, es el diseño ordenado. Los 
patrones diarios, semanales y mensuales revelan a viva voz al Diseñador, Creador y Sustentador 

del universo.

Como creyentes, nos definimos a nosotros mismos como habiendo sido creados a su imagen, siendo 
Dios nuestro modelo. Por lo tanto, quienes aspiran a ser su clara y nítida imagen, ciertamente prestan 
atención a las siguientes palabras: “Pero todo debe hacerse de una manera apropiada y con orden” (1 
Corintios 14:40). La espontaneidad no debe ser una excusa para la ausencia de orden en la adoración 
y la benevolencia. 

Un hombre se quejaba siempre de que la gente le robaba su dinero; hasta sospechaba de su esposa 
y sus hijos. Un día, su mejor amigo le dio un consejo: “Si prometes hacerle un regalo especial a Dios, 
nadie va a tocar tu dinero”. El hombre estuvo de acuerdo en hacer esa promesa. Cuando llegó el día de 
pago, cobró su cheque y escondió el dinero. Después de unos días, se acordó de su promesa y, para su 
gran desconcierto, solo había un billete de poco valor. Se llenó de ira y comenzó a gritar y maldecir a su 
esposa e hijos. “Esta vez se han robado el dinero de Dios y se la van a ver con él”. Su esposa permaneció 
en silencio, escribió algo en una hoja de papel desde arriba hasta abajo y añadió algunos números a la 
derecha. Entonces le pasó tranquilamente la hoja a su furioso esposo. Sus ojos se movían de arriba a 
abajo de la lista de cosas y números. No se atrevió a decir una sola palabra. Nadie le había robado su 
dinero; él lo había gastado descuidadamente sin ningún plan. 

Cuando las finanzas son todo un embrollo, no podemos disfrutar de una vida feliz y es difícil honrar 
a Dios con un diezmo fiel y adecuadas ofrendas. ¿Te gustaría gozar de la calidad de vida que el Padre 
celestial ha trazado meticulosamente para ti? Ejerce más disciplina y orden en el manejo de los recursos 
dados por Dios. Esta semana, que podamos reflejar la imagen de un Dios de orden al que servimos a 
través de nuestro diezmo y ofrendas regulares llamadas Promesa. 

EMULA A UN DIOS DE ORDEN
3 0  d e  a b r i l  d e  2 0 2 2

Señor, te agradecemos por el ejemplo de orden que has establecido. Danos por favor 
la sabiduría y disciplina para reflejar este atributo en el manejo de nuestros asuntos 
personales. 

O R A C I Ó N 

Jeremías 31:35— “Así dice el SEÑOR, cuyo nombre es el SEÑOR Todopoderoso, quien 
estableció el sol para alumbrar el día, y la luna y las estrellas para alumbrar la noche 
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Ofrenda para asistencia en desastres y hambrunas (Sometido por ADRA)

E n tiempo de crisis, como la presente pandemia de COVID-19 que definió mucho de lo 
ocurrido el año pasado, puede ser difícil recordar que Dios tiene un plan para nosotros. 
Pero él ciertamente tiene un plan para cada uno, aun para aquellos entre nosotros que 

han perdido sus medios de vida y a seres amados en la crisis global de salud y otras crisis que 
señalan la inminente venida de Cristo.

La ofrenda de hoy; Ofrenda para Asistencia en Desastres y Hambrunas, apoya la labor de la Agencia 
Adventista de Desarrollo y Recursos Asistenciales (ADRA) y los Servicios Adventistas a la Comunidad 
(ACS), los brazos humanitarios de nuestra iglesia en todo el mundo. 

La labor de ADRA ya ha aliviado las necesidades de más de 20 millones de personas que han sido 
afectadas por la pandemia de COVID-19. Tus contribuciones pueden cambiar la vida de todavía más 
personas necesitadas al proveerles acceso a alimentos, agua, refugio, educación, ingresos y cuidados 
de salud; todos ellos elementos básicos que han sido erosionados por la pandemia. Tu contribución hoy 
puede restaurar la vida, la salud y la esperanza.

 
APELACIÓN: Nuestras contribuciones esta mañana van a transformar vidas que se encuentran en las 

peores circunstancias. Nuestro apoyo a ADRA y ACS es más que dinero; significa un techo, agua pura, 
alimentos de emergencia, protección, un salvavidas. Nuestro apoyo es amor de Dios en acción.  

ASISTENCIA EN CASOS DE DESASTRES Y HAMBRUNAS
7  d e  m a y o  d e  2 0 2 2

Querido Señor, gracias por el privilegio de poder apoyar la obra de asistencia en 
todo el mundo. Bendice a aquellos que llevan esta ayuda y continúa protegiendo y 
proveyendo en favor de aquellos que están sufriendo lo peor en esta crisis de salud 
mundial. Amén. 

O R A C I Ó N 

Jeremías 29:11—“Porque yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes —afirma el SEÑOR—, 
planes de bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una esperanza”. 
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Adoramos a Dios con nuestros recursos porque él ha puesto algo valioso en cada uno de nuestros 
bolsillos. Tal vez a algunos de ustedes no les convenzan estas palabras porque están pensando en 
cuán escaso es su presupuesto, o en la cuenta de banco que no tienen. Algunas veces tratamos de 

percibir pero no llegamos a ver las cosas valiosas que hemos recibido. Por lo tanto, nos vemos tentados 
a dudar de estas palabras o a sentirnos cómodos al espiritualizar el significado de la palabra “riqueza”. 
¿Sería posible que estemos enfocando la atención en el producto final sin apreciar la “habilidad para 
producir riqueza”, que Dios nos ha dado?  

Se le preguntó a un hombre acerca de la diferencia entre él y su esposa. Esta fue su respuesta: “Cuando 
tengo hambre, me comporto en forma diferente a mi esposa. Después de mi día de trabajo en la oficina, 
suelto mi portafolio, corro a la cocina, quito la tapa de la olla y busco mi platillo favorito. En cambio, 
mi esposa, abre la alacena de la despensa y el refrigerador, saca de allí los ingredientes necesarios y 
prepara una deliciosa comida”. Dos diferentes estrategias para atender la misma necesidad. Una busca 
desesperadamente el producto final, la otra usa la materia prima disponible. 

En vez de sentirnos frustrados y desanimados por la ausencia o limitación del producto final, es más 
eficaz reconocer y usar la materia prima de Dios. Esta comprende, entre otras cosas, la salud, energía, 
talentos y dones que ha provisto. Y Dios promete empoderarnos al usar diligentemente esa materia 
prima. ¿Sabías que una de las más emocionantes experiencias es hacernos socios de Dios a fin de 
producir recursos para nuestra subsistencia? Esta semana, a través de nuestra participación a través 
de los diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, podemos alabar a Dios por ayudarnos en la 
transformación de la materia prima que nos provee.

¡ÉL DA PODER!
1 4  d e  m a y o  d e  2 0 2 2

Señor, estamos agradecidos tanto por la materia prima como por la habilidad de 
producir riqueza. Tú eres ciertamente el Proveedor de todo. 

O R A C I Ó N 

Deuteronomio 8:18—“Recuerda al SEÑOR tu Dios, porque es él quien te da el poder para producir 
esa riqueza; así ha confirmado hoy el pacto que bajo juramento hizo con tus antepasados”.   
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Adoramos a Dios con nuestros recursos por su amor sacrificial. Jesús dejó el cielo e hizo suyo el 
predicamento de la humanidad caída. Cumplió su misión a pesar de funestas probabilidades y 
nefasta resistencia. Finalmente, lo ofreció todo; ofreció su propia vida. Así es como demostró su 

amor. Como representantes de Dios, el espíritu de sacrificio es parte de nuestra verdadera identidad. 
Ese fue el espíritu manifestado por los pioneros de nuestra iglesia y, J. N. Andrews, fue una figura 
relevante entre ellos. 

John Andrews era un hombre viudo, con dos hijos, cuando aceptó el llamado de ir a Europa como 
el oficialmente primer misionero adventista del séptimo día. Aceptó el llamado sin saber cuál sería su 
salario. El acuerdo era que le enviarían dinero de vez en cuando, pero no se hizo tan regularmente 
como se necesitaba. Para poder publicar tratados, panfletos y las páginas de Señales de los Tiempos, 
Les Signes des Temps, en francés, tenía con frecuencia que utilizar su propio dinero, careciendo algunas 
veces de alimento y otras cosas necesarias. Contrajo neumonía en 1877 y, después de examinarlo, el 
médico comentó: “Este hombre está casi muerto de inanición”. Un año más tarde, murió su hija de 
tuberculosis. A pesar de todo eso, este consagrado misionero continuó  incansablemente su obra de 
pionero hasta que finalmente murió de tuberculosis a los 54 años. 

Vivimos en una época en la que el dinero y otros recursos son difíciles de obtener. El aguardar por 
excedentes o sobrantes de recursos puede ser un deseo piadoso. En este contexto, las palabras de 
Elena G. White son más que relevantes: “Y la ausencia de ABNEGACIÓN en sus profesos seguidores, 
Dios la considera como una negación del nombre de cristianos. Los que profesan ser uno con Cristo y 
satisfacen sus deseos egoístas por ropa, muebles y alimentos ricos y costosos, son cristianos solamente 
de nombre. Ser cristianos es ser como Cristo” (Review & Herald, 13 de octubre de 1896).  Esta semana, 
que nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, reflejen un espíritu de abnegación, el 
Espíritu de Cristo.  

DEMUESTRA ABNEGACIÓN
2 1  d e  m a y o  d e  2 0 2 2

Señor, te alabamos por haber consentido en hacer el más grande de los sacrificios por 
salvarnos. Ayúdanos a manifestar el mismo espíritu sacrificial en nuestra vida diaria, 
incluyendo la forma como usamos nuestros recursos. 

O R A C I Ó N 

1 Juan 3:16—“En esto conocemos lo que es el amor: en que Jesucristo entregó su vida 
por nosotros. Así también nosotros debemos entregar la vida por nuestros hermanos”. 
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D amos nuestro diezmo de todo porque nuestro Señor es el Proveedor de todo. Después de su 
victoria contra una poderosa coalición, Abrahán entregó los diezmos de todo —alimentos, bienes 
y posesiones—, a Melquisedec, el sacerdote (Gén. 14). Jacob, su nieto, prometió devolver un 

diezmo de todo (Gén. 28). De acuerdo con Levítico 27:30: “El diezmo de todo producto del campo, ya 
sea grano de los sembrados o fruto de los árboles, pertenece al SEÑOR, pues le está consagrado”.  Jesús 
mismo reconoció que el diezmo era “de todo lo que recibo” (Lucas 18:12) y de hasta la ganancia más 
pequeña (Mateo. 23:23a). ¿Cuál podría ser la razón para este énfasis en diezmar todo? 

El valor real del diezmo no es monetario, sino simbólico. Nos recuerda que debemos reconocer y 
recordar a Dios como dador de todo: “Nos pide que lo reconozcamos como el Dador de todas las cosas, 
y por esta razón ha dicho: De todas vuestras posesiones me reservo la décima parte para mí mismo, 
además de los donativos y las ofrendas, que deben ser llevados a mi tesorería” (Elena G. White, Consejos 
sobre Mayordomía, p. 69). Un diezmo parcial significaría que Dios es el Dador de solo una parte de lo 
que necesitamos. 

Un bien conocido juego de confianza llamado el columpio ciego, nos ayuda a entender el valor de 
depender de Dios como el dador de todo. En este juego, la persona cierra los ojos y les permite a dos 
individuos que lo mezan o columpien de un lado a otro. Después de un tiempo, se experimenta la 
tranquila sensación que es resultado de una total confianza. Esto solamente es posible cuando cierras 
completamente los ojos y eliges no echar una miradita de vez en cuando. La paz perfecta es el resultado 
de una confianza perfecta. En un mundo de incertidumbres y confusión, el ejercicio de diezmar todo, 
la cúspide de la dependencia total, contribuirá definitivamente a nuestra paz interior. ¿Qué mensaje 
le está enviando tu práctica del diezmo a tu cerebro y corazón? Esta semana, al adorar con nuestros 
diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, podemos crecer en paz celestial.  

PROVEEDOR DE TODO
2 8  d e  m a y o  d e  2 0 2 2

Señor, te alabamos porque en ti hay perfecta paz. Ayúdanos a reconocerte siempre 
como el dador de todo a través de nuestro diezmo, donaciones y ofrendas.

O R A C I Ó N

Filipenses 4:19—“Así que mi Dios les proveerá de todo lo que necesiten, conforme 
a las gloriosas riquezas que tiene en Cristo Jesús”.
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Adoramos a Dios con nuestros recursos porque eso es una de las fortalezas  protectoras de Dios 
contra el engañador. La Biblia nos presenta a Babilonia como una gran amenaza para el pueblo 
de Dios. La Babilonia profética, sirviendo vino intoxicante, implica la idea de engaño (Prov. 20:1). 

Uno de los engaños finales de Babilonia es presentarse a sí misma como la fuente de la prosperidad 
económica. Esta manipulación funciona bien porque apela a nuestra atracción natural hacia las ganancias 
materiales. ¿No somos acaso la generación conocida como “amadores del dinero”? (2 Tim. 3:2). ¿Cómo 
podemos resistir los engaños de Babilonia?  

El observar las ardillas puede enseñarnos una lección. Estas adorables criaturas andan frecuentemente 
por nuestros patios, pero siempre tienen cuidado de no acercarse demasiado y actúan con desconfianza 
cuando nos acercamos a ellas. Sin embargo, cuando su reserva de bellotas está por terminarse, es el 
momento de atraerlas ofreciéndoles algunas nueces. Su necesidad de alimento las lleva a bajar el nivel 
de su mecanismo de defensa. Las manipulaciones eficaces funcionan de la misma manera; apelan a 
una necesidad percibida, Cuando la persona experimenta una crisis financiera, los medios para adquirir 
algunas formas de ingreso se vuelven particularmente atractivos. 

La práctica de devolver los diezmos y dar ofrendas sistemáticamente nos ayuda a recordar 
constantemente que Dios es la Fuente de las verdaderas riquezas (Deuteronomio 8:18). Por tanto, 
no tenemos que ceder ante las maquinaciones manipuladoras de Babilonia para obtener lo que 
necesitamos. Más aun, el deseo de obtener posesiones materiales pierde su fascinación para nosotros 
cuando manifestamos nuestro aprecio a través del acto de dar de lo que hemos recibido. Elena G, White 
escribió: “La benevolencia constante y abnegada es el remedio de Dios para los pecados ulcerosos del 
egoísmo y la codicia” (Testimonios para la Iglesia, t. 3, p. 601).

Se nos llama a  salir de Babilonia. Esto incluye resistir la manipulación de Babilonia en cuestiones 
de finanzas. ¿Sería seguro deshacernos del equipo de protección que nuestro Dios nos ha dado? Esta 
semana, a través de nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, podemos continuar 
resistiendo la manipulación de Babilonia.   

PROTECCIÓN CONTRA LA MANIPULACIÓN DE BABILONIA
4  d e  j u n i o  d e  2 0 2 2

Señor, enfrentamos toda suerte de tentaciones para comprometer nuestra fe. Te 
agradecemos por tus instrucciones dadas para nuestra seguridad. 

O R A C I Ó N 

Apocalipsis 18:3—“Porque todas las naciones han bebido el excitante vino de su 
adulterio; los reyes de la tierra cometieron adulterio con ella, y los comerciantes 

de la tierra se enriquecieron a costa de lo que ella despilfarraba en sus lujos”. 
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Adoramos a Dios con nuestros recursos porque esto nos protege de una esperanza mal fundada. 
Como humanos, tendemos a confiar en algo o en alguien más grande que nosotros. No podemos 
controlar todos los aspectos de nuestra existencia. Sin esperanza, nuestra vida se sobrecarga 

de angustia y desesperación. Nuestra inclinación natural nos lleva a colocar nuestra confianza en los 
recursos que hemos acumulado. Son visibles y mensurables, lo cual nos hace pensar que son seguros. 
Sin embargo, de acuerdo con el apóstol Pablo, es más seguro poner nuestra esperanza en la Fuente de 
la riqueza, en vez de en la riqueza en sí.  

Marcos, en el sur de China, se sintió profundamente conmovido por un llamado a ofrendar y dio 
el 30 por ciento del total de sus ahorros como ofrenda. Poco después, experimentó una severa crisis 
financiera inesperada. Colapsó su nuevo negocio y entró en deudas. ¡Incertidumbres de la vida! Durante 
este tiempo, escuchó un llamado para la edificación de un nuevo edificio de iglesia con un costo de 
10 millones en yuanes chinos. Marcos entendió que se trataba de una rara oportunidad para hacer 
avanzar la obra de Dios en esta provincia con más de 60 millones de personas. Impresionado por el 
Espíritu, se comprometió a dar 400,000 yuanes chinos, sin tener la menor idea de dónde obtener ese 
dinero. Entonces ocurrió algo asombroso: el socio de su antigua compañía de arquitectura lo invitó 
a reanudar su trabajo con él. Marcos aceptó la oferta y pronto fue promovido a la posición de jefe 
ejecutivo y director de la junta. Terminó contribuyendo con un millón de yuanes chinos a la construcción 
del edificio de iglesia. Al mirar hacia atrás a esta experiencia, escribió: La gracia de Dios es como una 
corriente de agua sin fin”. 

Marcos manifestó confianza al dar de sus efímeros recursos para adorar al Dios que provee 
abundantemente todas las cosas. Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares 
llamadas Promesa, hagamos claro en dónde reside nuestra esperanza.  

CUIDADO CON LA ESPERANZA MAL DIRIGIDA 
1 1  d e  j u n i o  d e  2 0 2 2

Señor, te alabamos por ser tú nuestra segura esperanza. Protégenos diariamente del 
engaño de una esperanza mal fundada.  

O R A C I Ó N 

1 Timoteo 6:17—“A los ricos de este mundo, mándales que no sean arrogantes ni 
pongan su esperanza en las riquezas, que son tan inseguras, sino en Dios, 

que nos provee de todo en abundancia para que lo disfrutemos”.
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D amos sistemática y regularmente porque el Divino Modelo ha demostrado que su dadivosidad 
hacia la humanidad no fue una ocurrencia tardía. El plan de ofrecer a su Hijo para rescatar a la 
humanidad del pecado, fue elaborado desde antes de la creación del universo y, al tiempo fijado, 

Jesús vino a esta Tierra. Esto ilustra claramente la consideración de un Dios amante hacia la humanidad 
caída. En respuesta al ejemplo establecido por el más grande Dador, el apóstol Pablo les dio el siguiente 
consejo a los creyentes en Corinto: “El primer día de la semana, cada uno de ustedes aparte y guarde 
algún dinero conforme a sus ingresos, para que no se tengan que hacer colectas cuando yo vaya” (1 
Corintios 16:2). La benevolencia planificada honra al receptor.   

Piensa en lo que sientes cuando recibes una tarjeta de cumpleaños atrasada, de parte de alguien 
muy cercano y que consideras importante. A veces el mensaje viene cuando esa persona ve en tus 
publicaciones en medios sociales que estás agradeciendo a otros sus buenos deseos. Estas felicitaciones 
retrasadas son raramente las más valiosas. Cuando le queremos mostrar a alguien que realmente es 
una persona especial, generalmente marcamos nuestro calendario y hasta añadimos un recordatorio 
para no perder el importante evento. La mejor expresión de amor es a la vez espontánea y planificada. 

¿Qué tipo de dadores somos cuando le expresamos a Dios nuestro amor y le damos gracias? 
¿Dependemos solamente de que se apele a nuestros impulsos y sentimientos? ¿Somos de aquellos 
que le piden al diácono que espere un poco mientras exploramos en lo profundo de nuestra cartera 
o bolsillo; o nos acordamos de devolver el diezmo y de dar ofrenda hasta que encontramos un buen 
excedente en la cuenta de banco al final del mes? ¿Cómo honramos al Salvador que no nos trata como 
ocurrencia tardía? Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas promesa, 
mostremos que nuestro Dios es para nosotros el primero y el más importante. 

LA SALVACIÓN NO ES UNA OCURRENCIA TARDÍA
1 8  d e  j u n i o  d e  2 0 2 2

Señor, el plan de salvación nos dice cuánto nos amas y que somos importantes delante 
de ti. En respuesta, ayúdanos a emular la misma consideración hacia ti y los demás. 

O R A C I Ó N 

1 Pedro 1:20—“Cristo, a quien Dios escogió antes de la creación del mundo, se ha 
manifestado en estos últimos tiempos en beneficio de ustedes”.
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Adoramos a Dios usando nuestros recursos, porque nuestro tesoro está más seguro cuando lo 
guardamos en el cielo. La Biblia revela que al final, “los elementos serán destruidos por el fuego, 
y la tierra, con todo lo que hay en ella, será quemada” (2 Pedro 3:10). Las posesiones no tendrán 

ningún valor. Estos eventos representarán la más severa recesión, hiperinflación y depreciación jamás 
experimentada por la humanidad. El apóstol Pedro nos invita a no tomar estas cosas a la ligera, sino a 
experimentar cambios fundamentales. “Ya que todo será destruido de esa manera, ¿no deberían vivir 
ustedes como Dios manda, siguiendo una conducta intachable? (2 Pedro 3:11). Podemos aprender algo 
de aquellos que tienen que enfrentar una hiperinflación. 

En tiempos de inflación, los precios pueden subir al doble en menos de 24 horas. En algunos lugares, 
las personas pueden ir a la tienda de abarrotes llevando una canasta de dinero en efectivo sobre su 
cabeza. Personas preocupadas e indignadas pueden pasar horas formando fila frente a los bancos 
para retirar sus ahorros, solamente para escuchas las palabras: “solicitud negada”. Como resultado, la 
población y los inversionistas perderán fe en la moneda local. Muchos tratarán de cambiar su dinero 
por moneda extranjera como estrategia de sobrevivencia. Algunos países tal vez cambien su moneda 
devaluada por nueva moneda o comiencen a utilizar localmente moneda extranjera. El cambio es la 
estrategia clave. Esto corresponde al consejo dado por Jesús: “Acumulen para sí tesoros en el cielo” 
(Matt. 6:21). 

¿Cómo podemos efectuar este cambio de moneda de manera eficaz? No necesitamos ir al mercado 
negro: “…que hagan el bien, que sean ricos en buenas obras, y generosos, dispuestos a compartir lo 
que tienen”, este es el camino revelado por el apóstol (1 Tim. 6:18). Esta semana, al adorar con nuestros 
diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, tenemos otra oportunidad de cambiar nuestros 
recursos perecederos siendo una bendición para otros. 

LA COLOCACIÓN MÁS SEGURA 
2 6  d e  j u n i o  d e  2 0 2 2

Señor, eres tan considerado y solícito, que cuidas de nuestra vida presente y futura. Te 
agradecemos por tu consejo. Ayúdanos por favor a ser hacedores de tus instrucciones. 

O R A C I Ó N 

Mateo 6:20, 21—“Más bien, acumulen para sí tesoros en el cielo, donde ni la polilla 
ni el óxido carcomen, ni los ladrones se meten a robar. 

Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón”.

S á b a d o  2 6
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Adoramos con nuestros diezmos y ofrendas porque esperamos ansiosamente ver a nuestro 
Dios cara a cara. Las Escrituras asocian la Segunda Venida con la proclamación del evangelio 
a todo el mundo (Mateo 24:14). Dios desea que todos vengan al arrepentimiento (2 Pedro 

3:9). Nuestra participación en llevar a cabo la misión divina hace posible que otros escuchen y 
reciban las buenas nuevas. El apóstol Pedro describe la espera como una experiencia activa: 
“…mientras esperan estos acontecimientos, esfuércense”. Elena G. White aclara estas palabras 
del apóstol Pedro: “Mediante la proclamación del Evangelio al mundo, está a nuestro alcance 
apresurar la venida de nuestro Señor. No sólo hemos de esperar la venida del día de Dios, sino 
apresurarla” (El Deseado de todas las Gentes, p. 587). Parece que Dios ha hecho posible que 
podamos apresurar su venida. 

El ejemplo de un tobogán o resbaladera nos ayuda a entender el significado de apresurar 
su retorno. Si colocas un tobogán en la cima de una colina y le permites que se deslice, llegará 
hasta abajo en poco tiempo. Este es el curso natural que seguirá como resultado de la gravedad. 
Sin embargo, los muchachos que les gusta jugar en la nieve, saben que se puede acelerar el 
deslizamiento al ir descendiendo. Entre otros trucos, se le puede rociar aceite de cocina al fondo 
del tobogán, comprimir la nieve en la pista, inclinarse dentro del tobogán, balancear el peso 
en él, etc. Como resultado, se puede ir más rápido y es más divertido. De la misma manera, la 
realidad de la segunda venida de Jesús es inalterable; va a tener lugar, pero puede ocurrir antes 
si nos asociamos con él para alcanzar a otros con el mensaje del  evangelio. 

¿Vamos a renunciar a esta oportunidad de apresurar su venida? Esta semana, al adorar con 
nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, podemos revelar cuán profundamente 
anhelamos su segunda venida. 

APRESURANDO SU VENIDA
2  d e  j u l i o  d e  2 0 2 2

Señor, como un Dios amante, no deseas estar separado de tus hijos por más tiempo. 
Ayúdanos por favor a manifestar ese mismo deseo a través de nuestras acciones y 
dadivosidad. 

O R A C I Ó N 

Mateo 24:14—“Y este evangelio del reino se predicará en todo el mundo como 
testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin”. 

S á b a d o  2 7
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La  Iglesia Adventista del Séptimo Día es conocida en todo el mundo por su labor misionera. Tus 
ofrendas misioneras sistemáticas son como un río de vida con tributarios que fluyen por todo el 
mundo, llevando agua refrescante a los campos misioneros. Cada vez que damos nuestras ofrendas 

misioneras, estamos añadiendo agua a un río de vida que fluye a través de tierras desérticas, trayendo 
vida y esperanza. Estamos ayudando al crecimiento de la iglesia, no solo localmente, sino también 
en zonas que tal vez ni siquiera hemos escuchado de ellas. Asistimos a misioneros que tal vez nunca 
conozcamos y construimos escuelas y clínicas que tal vez nunca visitemos. Ayudamos a establecer 
iglesias en las que tal vez nunca vamos a adorar. Y estamos trayendo vida a la misión de la iglesia 
presentando el amor de Jesús ante corazones y mentes de personas en todo el mundo. 

¿Sabías que aun antes de la pandemia de COVID-19, la iglesia adventista estaba experimentando una 
notoria disminución en las ofrendas misioneras? Parte de la razón es que algunas veces deseamos dar 
para un proyecto específico o damos nuestras ofrendas en favor de algo especial que mueve nuestro 
corazón. Vemos los resultados y nos sentimos satisfechos. El dar para la ofrenda misionera tal vez no 
sea tan glamoroso como dar para un proyecto o programa específico bien anunciado. Pero las ofrendas 
misioneras ayudan a sostener todos los proyectos misioneros.   

Como sucede con las ofendas, no sabemos a dónde va cada gota de un río, pero podemos ver los 
resultados y son hermosos. Dice el Salmo 104: “Tú haces que los manantiales viertan sus aguas en las 
cañadas, y que fluyan entre las montañas. De ellas beben todas las bestias del campo; allí los asnos 
monteses calman su sed. Las aves del cielo anidan junto a las aguas y cantan entre el follaje”.  

En Mateo 28, Jesús mismo dice: “Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,  enseñándoles a obedecer todo lo 
que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo”. 
Pide por favor en oración que el Espíritu Santo te muestre qué más puedes hacer para apoyar y sustentar 
la obra del Señor hasta que venga.  

OFRENDA PRO PRESUPUESTO MISIONERO MUNDIAL 
(SOMETIDO POR LA TESORERÍA DE LA AG)
9  D E  J U L I O  D E  2 0 2 2

Señor, te agradecemos por apoyarnos con tus maravillosas bendiciones. Muéstrenos 
qué más podemos hacer para apoyar la obra del Señor hasta que Él venga.

O R A C I Ó N 

Hebreos 11:10—”Porque Dios no es injusto como para olvidarse de las obras y del amor que, 
para su gloria, ustedes han mostrado sirviendo a los santos, como lo siguen haciendo”.  
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A doramos a un Dios que hace promesas y provee instrucciones. Nuestro texto bíblico describe 
la iniciativa de una viuda después de haber experimentado un milagro —un cuarto de vasijas 
llenas de aceite. Ella regresó a expresar su gratitud a Eliseo. Entonces el profeta le dirigió estas 

palabras finales: “Vive con lo que te ha quedado”. Estas palabras siguen siendo una promesa acerca 
de la suficiencia de la provisión divina. Ella no tenía que temer acerca del futuro. Esta es también 
una instrucción acerca de no vivir de recursos prestados. Previamente, su familia había contraído una 
enorme deuda que trajo dolorosas consecuencias. El consejo de Eliseo al despedirse de ella fue que 
administrara sabiamente los bienes. El Señor no solamente realiza milagros, enseña también cómo usar 
nuestras bendiciones. 

La instrucción acerca de “vivir de lo que sobre” tiene todavía gran relevancia para nosotros hoy. En 
los países del G20, una cuarta parte de las personas no están de acuerdo con la declaración: “Antes de 
comprar algo, considera cuidadosamente si te lo puedes permitir” (Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico  2017). La administración financiera personal sufre de una gran deficiencia 
en nuestra generación, con sus desastrosas consecuencias. Creyentes que han tenido las mejores 
intenciones de hacerse socios con Dios en la misión, con frecuencia no lo hacen porque sus finanzas son 
todo un desastre. Las siguientes palabras son infortunadamente una descripción común de la realidad: 
“Muchos no se acuerdan de la causa de Dios, y gastan descuidadamente dinero en diversiones en los 
días feriados, en vestidos y necedades, y cuando se hace un pedido para promover la obra en el país 
y en las misiones extranjeras, no tienen nada para dar, y hasta han GASTADO MÁS de lo que tenían”. 
(Elena G. White, Review & Herald, 19 de diciembre de 1893). 

Al pedirle diariamente el cumplimiento de sus promesas, seamos también diligentes en el manejo 
de nuestros recursos. Algunos tal vez estén batallando, no porque el Señor no los haya bendecido, sino 
por su falta de disciplina propia y buena administración de los recursos. Esta semana, al adorar con 
nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, elijamos ser mejores administradores de los 
recursos de Dios. 

VIVE DE LO QUE SOBRA
1 6  d e  j u l i o  d e  2 0 2 2

Señor, tus promesas nos brindan paz y comodidad. Te agradecemos por tus 
instrucciones, porque le proveen orientación a nuestra vida.  

O R A C I Ó N 

2 Reyes 4:7—“La mujer fue y se lo contó al hombre de Dios, quien le mandó: ‘Ahora ve a vender 
el aceite, y paga tus deudas. Con el dinero que te sobre, podrán vivir tú y tus hijos’”.  
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Adoramos alegremente con nuestros recursos por causa del amor que Dios nos ha manifestado. 
Nuestra actitud mientras servimos, obedecemos y adoramos, es importante para el Señor. El libro 
de Apocalipsis nos brinda un ejemplo interesante. En la carta a la iglesia de Éfeso, el Señor no le 

reprocha a esta iglesia ninguna cosa; y hasta menciona sus buenas acciones. Sin embargo, le faltaba una 
cosa: “Has dejado tu primer amor”. Sin amor, la obediencia no tiene valor a los ojos de Dios. Por otra 
parte, cuando la obediencia brota del amor, Jesús tiene una maravillosa promesa para nosotros: “para 
que … su alegría sea completa” (Juan 15:11).

Se cuenta la historia de un hombre que era un buen proveedor para su familia. Cada mes, el día de 
pago, compraba todo lo que su esposa y sus hijos necesitaban. A esta familia no le hacía falta nada, 
excepto un padre feliz. Una vez, uno de sus hijos le preguntó: Papá, ¿por qué haces todo esto en favor de 
nosotros?”. Su respuesta fue: “Estoy casado legalmente con tu madre y ustedes son mis dependientes; 
es mi responsabilidad proveerles lo necesario”. Esa no era la respuesta que el hijo estaba esperando; 
y más tarde en la vida compendió por qué el padre estaba siempre tan triste cuando todos estaban 
gozando de las cosas que él les proveía. Las obligaciones y responsabilidades habían reemplazado el 
amor.

¿Por qué le damos al Señor? Muchos factores podrían llevarnos a dar nuestros diezmos y ofrendas, 
pero el apóstol Pablo habla acerca de la correcta actitud: “Cada uno debe dar según lo que haya decidido 
en su corazón, no de mala gana ni por obligación, porque Dios ama al que da con alegría” (2 Corintios 
9:7). Nuestro Dios está buscando dadores alegres; y crecemos en nuestra actitud de dadores alegres 
cuando somos motivados por el amor de Dios por nosotros. 

Meditemos diariamente en su regalo de amor y que el amor de Cristo nos mueva a adorarlo con 
nuestros recursos. Esta semana, al adorarlo con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas 
Promesa, que lo hagamos en respuesta al desmesurado amor de Dios.

EL SECRETO DE DAR ALEGREMENTE 
2 3  d e  j u l i o  d e  2 0 2 2

Señor, te damos gracias por tu amor infalible hacia nosotros. Oramos porque la 
seguridad de tu amor motive todas nuestras acciones al pedirte el cumplimiento de la 
promesa del gozo completo en ti. 

O R A C I Ó N 

 1 Corintios 13:3—“Si reparto entre los pobres todo lo que poseo, y si entrego mi cuerpo 
para que lo consuman las llamas, pero no tengo amor, nada gano con eso”. 
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Adoramos con nuestras ofrendas y donaciones porque Jesús nos invita a cuidar de los demás como 
él lo hace. Cierto día, la multitud se dio cuenta de dónde se encontraban Jesús y sus discípulos 
y vinieron en su busca. Lleno de compasión, Jesús pasó el día entero enseñando, bendiciendo y 

sanando. Fue toda una fiesta espiritual. Al ir acercándose el ocaso, los discípulos le pidieron a Jesús 
que despidiera a la multitud para que buscaran comida. (Marcos 6:36). La multitud estaría hambrienta 
muy pronto y no había panaderías en el desierto. Pero en vez de atender esa razonable solicitud, Jesús 
invitó a sus discípulos a “darles ellos mismos de comer” (Marcos 6:37). Esta respuesta inesperada revela 
la preocupación de Jesús por las necesidades tanto espirituales como temporales de la gente. Y esta 
es también nuestra misión: “Cuando veamos un ser humano en angustia, sea por la aflicción o por el 
pecado, nunca diremos: Esto no me incumbe” (Elena G. White, El Deseado de todas las Gentes, p. 465).

La historia de Emilienne, de Madagascar, nos recuerda que podemos hacer brotar de nuevo una 
sonrisa en el rostro de las personas. Antes de 2015, Emilienne estaba siempre con el ceño fruncido. Era 
una madre soltera cuyos hijos estaban siempre hambrientos y tampoco podía darse el lujo de enviarlos 
a la escuela. Entonces se unió al proyecto de seguridad de alimentos de ADRA, en una población llamada 
Bikily. Allí recibió entrenamiento, acceso a herramientas de jardinería y semillas resistentes a la sequía. 
Como resultado, esta madre comenzó a labrar su huerto. Plantó sorgo, camotes o batatas, yuca y 
calabazas. Ahora tiene suficiente para alimentar y vestir a su familia, pagar la colegiatura e invertir para 
el futuro. Sobre todo, su rostro irradia ahora una gran sonrisa 

¿Te gustaría cumplir la misión siguiendo los pasos de Jesús y dibujar sonrisas en el rostro de las 
personas? El dar es uno de los medios establecidos por Dios para aliviar el sufrimiento, expresar su 
amor y brindar de nuevo esperanza. Esta semana podemos practicar el método de ministerio de Cristo 
adorándolo con nuestros diezmos y ofrendas sistemáticas llamadas Promesa. 

APOYA LA MISIÓN INTEGRAL
3 0  d e  j u l i o  d e  2 0 2 2

Señor, te agradecemos por el amor y compasión que tienes hacia nosotros. Ayúdanos 
por favor hoy a ser canales de tus bendiciones en favor de otros. 

O R A C I Ó N 

Marcos 6:37—“Denles ustedes mismos de comer —contestó Jesús”.
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Nuestra generosidad es inspirada por la generosidad de Dios. En la preparación para la construcción 
del templo, la Biblia registra la generosidad de Israel. Primeramente, el rey David dio profusamente 
de sus riquezas personales. Entonces los otros dirigentes de la nación dieron voluntariamente, 

siguiendo se ejemplo. Inspirado por sus líderes, el resto del pueblo estaba “muy contento de poder dar 
voluntariamente al Señor” (versículo 9). Al ver tal expresión de generosidad, David rompió en alabanzas 
y mencionó el factor que motivó tal profusión de dádivas: “Tú eres el dueño de todo, y lo que te hemos 
dado, de ti lo hemos recibido”. David dio como respuesta, lo que Dios ya había provisto: elección, perdón, 
presencia, promesas y abundancia. Nadie puede dar más que Dios. Aun cuando alguien elija darlo todo, 
Dios tiene todos los medios para reponer los recursos de esa persona. Esa era la mentalidad de David, 
el dirigente dadivoso de Israel.  

Abraham, un hombre masái, tenía una mentalidad similar. Era el propietario de 1,000 cabezas de 
ganado y un enorme rebaño de ovejas y cabras. Reconociendo que Dios era la fuente de sus bendiciones, 
decidió ser fiel a Dios. Colocó a su ganado en grandes corrales y los contó al pasar a través de un 
pasadizo. Abraham dedicó cada décima res como diezmo para Dios. Sus amigos y conocidos estaban 
asombrados. En su cultura, la riqueza de una persona se medía en términos de ganado. ¡Uno no regala 
así nomás sus reses! Así que comenzaron a burlarse de él y mucha gente pensó que se había vuelto loco. 
Pero las burlas cesaron nueve meses más tarde cuando 40 de las vacas de Abraham parieron gemelos. 
Además, ¡muchas de sus cabras y ovejas parieron trillizos! 

“¿Acaso no cumple lo que promete ni lleva a cabo lo que dice?” (Núm. 23:19). Esta semana, al adorar a 
Dios con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, meditemos en la veracidad de estas 
palabras en nuestra propia vida.  

¿QUIÉN PODRÍA DAR MÁS QUE DIOS? 
6  d e  a g o s t o  d e  2 0 2 2

Señor, tu generosidad hacia nosotros no tiene límites y comprende todos los aspectos 
de nuestra existencia. Haznos generosos como tú. 

O R A C I Ó N 

1 Crónicas  29:14 —“Pero ¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, para que podamos 
darte estas ofrendas voluntarias? En verdad, tú eres el dueño de todo, 

y lo que te hemos dado, de ti lo hemos recibido”. 
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Podemos adorar con nuestros recursos cuando seguimos las instrucciones de Dios acerca de 
economía y ahorros. En varias ocasiones, Dios les ha enseñado a sus hijos la práctica del ahorro. 
Inspiró a José, el hijo de Jacob, para aconsejar al faraón no consumir todo durante los siete años 

de abundancia, sino guardar el 20 por ciento para más tarde. La noche cuando los israelitas tenían que 
celebrar la primera Pascua antes de abandonar Egipto, la primera instrucción de Dios fue que eligieran 
el cordero del tamaño adecuado, de acuerdo al número de personas en cada familia. Al final de la 
multiplicación de los panes y los peces, el consejo fue muy claro: No dejar que se desperdiciara nada. 

El mismo mensaje acerca de cuidar los centavos es todavía pertinente hoy. Preparamos y consumimos 
más de lo que necesitamos diariamente, comprando más de lo que necesitamos para vestir y 
construyendo casas con mucho más espacio del que necesitamos para vivir. Esta sociedad orientada 
hacia el consumo, ejerce su influencia para que adoptemos un criterio que no se basa en la necesidad 
al adquirir bienes: Si puedo pagar por ello con dinero que tengo o pido prestado, no hay problema en 
adquirirlo. Esto puede ser socialmente aceptable, pero, ¿es buena mayordomía? 

El ahorrar nos ayudará a prepararnos para las emergencias de esta vida, alcanzar importantes blancos 
financieros, prepararnos para la jubilación, dejar un legado financiero y gozar de otros beneficios. Más 
aun, estaremos en mejor posición para hacernos socios de Dios en su misión. Jesús y su equipo misionero 
recibieron el apoyo de un grupo de mujeres que utilizó sus propios medios (Lucas 8:3). Los miembros 
de la iglesia primitiva vendieron sus posesiones a fin de proveer para el comienzo de la misión cristiana 
(Hechos 4:34, 35). Elena G. White nos desafía a canalizar apropiadamente nuestros recursos: “Cada uno 
debería mantener a mano una caja misionera, y colocar en ella cada centavo que se sienta tentado a 
gastar en la gratificación de sí mismo” (Consejos sobre Mayordomía), p. 305.

¿No sería tiempo ya de identificar y arreglar las goteras en nuestra vida financiera? Esta semana 
tenemos otra oportunidad de usar nuestros ahorros para adorar a Dios al traerle nuestros diezmos y 
ofrendas regulares llamadas Promesa. 

SALVAR A TRAVÉS DE AHORROS
1 3  d e  a g o s t o  d e  2 0 2 2

Señor, nos has diseñado para gozar de una vida abundante en sociedad contigo. 
Danos por favor la sabiduría de manejar bien nuestros recursos. 

O R A C I Ó N 

Juan 6:12 —“Una vez que quedaron satisfechos, dijo a sus discípulos: —Recojan los 
pedazos que sobraron, para que no se desperdicie nada”.
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A doramos a Dios con nuestras ofrendas porque hay sermones sin palabras. Después de construir 
el tabernáculo con las ofrendas voluntarias de la gente, había llegado el tiempo de apartar a Aarón 
y a sus hijos para el santo ministerio. Éxodo 29 provee detalles del servicio de ordenación de los 

primeros sacerdotes en Israel. Es interesante que Moisés, el líder, no dio un discurso especial ni predicó 
un sermón para esa ocasión. Pero una cosa ocupaba un lugar prominente: ofrendas de varias clases; 
ofrendas por el pecado, ofrendas quemadas y ofrendas mecidas. ¿Qué mensajes daban esas ofrendas? 

La ofrenda por el pecado era para la expiación del pecado. Se les recordó a los sacerdotes que 
necesitaban la gracia y el perdón de Dios para calificar para su deber. La ofrenda de holocausto se 
quemaba completamente en el altar. Señalaba hacia la entrega total que se requería de aquellos 
llamados a su servicio.  Finalmente, la ofrenda mecida se presentaba a través de un tipo de movimiento 
ondulante, elevada y mecida de un lado a otro hacia el cielo. Simbolizaba la dedicación del sacerdote al 
servicio de Dios y la provisión de Dios para aquellos que se sacrificaban a sí mismos en servicio a él. A 
través de estas varias ofrendas, aprendieron ellos el verdadero significado de su ordenación. 

¿Tenemos alguna duda en cuanto a lo pertinente de adorar a Dios con nuestras ofrendas? Si una 
iglesia local cuenta con suficientes recursos financieros para apoyar sus ministerios, ¿debe mantener 
las ofrendas como un elemento del servicio de adoración? Las ofrendas tienen un valor más allá del 
aspecto monetario. Las ofrendas son sermones sin palabras. Representan actos de adoración y enseñan 
lecciones espirituales esenciales. Entre otras cosas, nos recuerdan el don divino de la salvación. Sus 
bendiciones diarias y nuestra adecuada respuesta de entrega total. No sería sabio silenciar la voz de 
Dios renunciando a la práctica de entregar las ofrendas. Esta semana, al adorar a Dios con nuestros 
diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, estemos atentos a la voz de Dios.   

¡LAS OFRENDAS HABLAN A VIVA VOZ!
2 0  d e  a g o s t o  d e  2 0 2 2

Señor, gracias por las múltiples formas en que nos hablas a nosotros, tus hijos. Al 
traer nuestro diezmo y ofrendas el día de hoy, enséñanos las lecciones espirituales que 
necesitamos. 

O R A C I Ó N 

Éxodo 29:1 —“Para consagrarlos como sacerdotes a mi servicio, harás lo siguiente: 
Tomarás un novillo y dos carneros sin defecto”. 

S á b a d o  3 4
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Adoramos a Dios con nuestros recursos porque estamos en época de reavivamiento. Elena G. White 
escribió: “Un reavivamiento de la verdadera piedad entre nosotros es la mayor y más urgente 
de todas nuestras necesidades” (Servicio Cristiano, p. 53). El reavivamiento es una invitación a 

darles la espalda a otros dioses y reconocerlo a él como el único Señor de nuestra vida. 2 Crónicas 29-
31 nos habla acerca del reavivamiento durante la época del rey Ezequías. El templo fue reparado. Se 
restauraron los servicios en el templo. Se celebró nuevamente la Pascua. Se reinstaló el ministerio de 
los levitas. La restauración de la verdadera adoración era el centro del verdadero reavivamiento. 

La respuesta del pueblo al llamado al reavivamiento contenía un elemento concreto:  “Luego 
Ezequías dijo: ‘Ahora que ustedes se han consagrado al SEÑOR, acérquense y preséntenle en su 
templo los sacrificios y las ofrendas de acción de gracias’” (2 Crónicas  29:31). Así que la asamblea trajo 
sacrificios y ofrendas de gratitud; y todos los de corazón dispuesto trajeron ofrendas para holocausto. 
El reavivamiento espiritual reconoce al Señor y, una manera tangible de hacerlo, es honrándolo con 
nuestras dádivas. 

La historia de Zaqueo en el Nuevo Testamento presenta el concepto de dar, como resultado de 
reavivamiento espiritual. Antes de recibir a Jesús como invitado de honor, Zaqueo era el hombre más 
codicioso de Jericó, Estaba listo para traicionar a su país, abandonar su religión y sacrificar su reputación 
por obtener un poco más. Sin embargo, cuando vino la salvación a su casa, se sintió motivado a dar 
más de lo que poseía: —Mira, Señor: Ahora mismo voy a dar a los pobres la mitad de mis bienes y, si 
en algo he defraudado a alguien, le devolveré cuatro veces la cantidad que sea” (Lucas 19:8). Esa fue su 
respuesta de amor al amor que recibió de Jesús. Podemos dar sin amor; pero no podemos amar sin dar.

 
El llamado a un reavivamiento espiritual resuena a viva voz en nuestras iglesias. Esta semana, al 

adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, ¿se hará manifiesto que el 
mensaje de reavivamiento ha echado raíces en nuestro corazón? 

TIEMPO DE REAVIVAMIENTO ESPIRITUA
2 7  d e  a g o s t o  d e  2 0 2 2

Señor, ayúdanos a responder a tu llamado de reavivamiento a través de oración, 
cantos, ofrendas y una vida dedicada a ti.

O R A C I Ó N 

2 Crónicas 29:3 —“En el mes primero del primer año de su reinado, Ezequías 
mandó que se abrieran las puertas del templo del SEÑOR, y las reparó”. 

S á b a d o  3 5
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Adoramos con nuestros recursos porque es una forma de confiar en Dios. Las instrucciones respecto 
al manejo de la tierra en Levítico 25:3, 4, son un ejemplo de la invitación que Dios les hace a sus hijos 
para que confíen en él. “Durante seis años sembrarás tus campos, podarás tus viñas y cosecharás 

sus productos; pero llegado el séptimo año la tierra gozará de un año de reposo en honor al SEÑOR. 
No sembrarás tus campos ni podarás tus viñas”. Sabemos ahora los beneficios de poner a descansar la 
tierra a través de los conocimientos adquiridos mediante la ciencia agrícola. En aquellos días, después 
de recibir tan inusual instrucción, los israelitas seguramente se habrán preguntado que irían a comer en 
el séptimo año si no hacían planes para la cosecha. Era una invitación a confiar. Curiosamente, no han 
ningún informe de alguien que hubiera muerto de hambre por guardar esta extraña orden. La orden de 
Dios estaba respaldada por una promesa: “Pongan en práctica mis estatutos y observen mis preceptos, 
y habitarán seguros en la tierra”. 

En cierta ocasión, un pastor acompañado por un anciano visitó a una familia de la iglesia 
que contaba solo con escasos recursos. Fueron muy bienvenidos y pasaron un buen tiempo de 
camaradería. En cierto momento, el pastor abrió su Biblia y leyó Malaquías 3:9, 10, alentando a 
la familia a ser fieles dadores. Al concluir la visita, el anciano le comunicó al pastor que se había 
sentido muy incómodo con el texto que había leído, porque esta familia estaba luchando con 
dificultades económicas. En forma amable, pero firme, el pastor respondió: “Quería asegurarme 
de que no estuvieran perdiendo las bendiciones de Dios”.

¿Has pasado alguna vez por situaciones en las que las instrucciones de Dios no tenían ningún 
sentido para ti? Recuerda las palabras de un conocido himno: “Confía y obedece, no hay otra 
manera de ser feliz en Jesús”. 

UNA CUESTIÓN DE CONFIANZA
3  d e  s e p t i e m b r e  d e  2 0 2 2

Señor, te agradecemos por la oportunidad  que tenemos cada semana de aumentar 
nuestra confianza en ti. Aumenta nuestra fe y gracias por cumplir tus promesas. 

O R A C I Ó N 

Malaquías 3:10 —“Pruébenme en esto —dice el SEÑOR Todopoderoso—, y vean si no abro las 
compuertas del cielo y derramo sobre ustedes bendición hasta que sobreabunde”. 

S á b a d o  3 6
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S i tuvieras solo una oportunidad de representar una súbita y enorme diferencia en la vida de alguien, 
¿la aprovecharías, o la dejarías pasar? Cuando una crisis golpea a la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día, necesitamos actuar hábil y ágilmente en nuestra rápida respuesta. Al hacerlo, transformamos 

un desafío en una nueva oportunidad para aumentar el impacto  de la misión de Dios en todo el mundo. 

Las oportunidades inusuales no ocurren cada día; pero, cuando se presentan,  requieren una 
respuesta rápida de parte de la iglesia de Dios. Cuando das tu Ofrenda para Oportunidades Inusuales, 
estás contribuyendo a un fondo especial que le permite a la Asociación General responder en forma 
rápida a proyectos urgentes tan pronto como se requiere.  

Así que, aprovechemos la oportunidad. Agilicemos la labor del evangelio al dar generosamente. Marca 
por favor tu sobre de diezmos y ofrendas en el apartado “Ofrenda para Oportunidades Inusuales”. Con 
tu apoyo, la iglesia será capaz de responder a nuevas oportunidades que aumentarán el impacto de la 
misión de Dios en todo el mundo.  

Se pueden descargar carteles y gráficas para los medios sociales en AdventistMission.org/offering 
(disponibles después del 1 de mayo de 2021)  

OFRENDA PARA PRESUPUESTO DE MISIÓN GLOBAL 
1 0  d e  s e p t i e m b r e  d e  2 0 2 2

Querido Señor, sabemos que amas al dador alegre. Te pedimos que nos muevas por 
favor a responder velozmente a tu llamado de dar generosamente para adelantar tu 
obra. 

O R A C I Ó N 

2 Corintios 9:7 —“Cada uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón, 
no de mala gana ni por obligación, porque Dios ama al que da con alegría”. 

Oportunidades Inusuales (Sometido por Misión Adventista) 

S á b a d o  3 7
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Adoramos a Dios con nuestros recursos porque seguimos el ejemplo de nuestro Dios, que es un 
Dador a ojos cerrados. Cuando Dios da, raramente se fija en la naturaleza de los receptores y ni 
siquiera en los resultados, Él da por amor. Fiel a este atributo: “Él hace que salga el sol sobre malos 

y buenos, y que llueva sobre justos e injustos” (Mateo 5:45). Por el contrario, nosotros nos inclinamos 
por dar exclusivamente según lo que vemos y cuyo resultado podemos controlar. Como resultado, 
algunos han dejado de participar en los diezmos y las ofrendas al no poder ver el efecto directo de sus 
contribuciones. Otros han resuelto apoyar solamente los proyectos locales en vez de toda la misión 
mundial, lejos de su vista. Esta no es la actitud de un “dador a ojos cerrados”.  

Tenemos una vislumbre de lo que puede ocurrir cuando el pueblo de Dios reproduce la actitud de 
“dador a ojos cerrados”. ¿Has escuchado acerca de La Esperanza del Amazonas, una iglesia flotante? No 
es muy conocida para la mayoría de nosotros y todavía son menos aquellos que han visitado esta iglesia 
flotante. Sin embargo, este proyecto ha podido materializarse a través de una actitud de “dadivosidad a 
ojos cerrados”. En 2016, los hijos de Dios en todo el mundo reunieron fondos todos juntos para apoyar 
los proyectos de 130 sábado; y uno de los proyectos implementados fue la iglesia flotante La Esperanza 
del Amazonas, en Brasil. El resultado es inspirador, En los primeros 12 meses completos de operación 
de esta iglesia embarcación, se bautizaron 286 personas y se establecieron tres nuevas iglesias en 2017. 
Y este es el testimonio del pastor Reno, quien prestó sus servicios en La Esperanza del Amazonas: “La 
iglesia embarcación es el medio usado por Dios para salvar a personas que han sido olvidadas por 
sistemas políticos, económicos y de salud”. 

Dios, nuestro ejemplo, está involucrado en la misión mundial en favor de aquellos que vemos y 
aquellos que no vemos. Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas 
Promesa, tenemos otra oportunidad de manifestar la misma actitud global de nuestro Dios.   

LA ACTITUD DE DONAR A OJOS CERRADOS
1 7  d e  s e p t i e m b r e  d e  2 0 2 2

Señor, nos sentimos inspirados por tu generosidad a ojos cerrados y universal hacia la 
humanidad. Ayúdanos por favor a ser dadores a tu semejanza. 

O R A C I Ó N 

Romanos 5:8 —“Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en que 
cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros”. 

S á b a d o  3 8
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Adoramos a Dios con nuestros recursos como medio de alimentar la paz de Dios en nosotros. 
Jesús reconoce la necesidad de paz de sus discípulos. Paz, shalom en hebreo, expresa la idea de 
plenitud, bienestar integral y realización o cumplimiento. Generalmente acudimos a una de dos 

fuentes para calmar nuestra sed de paz: Jesús o el mundo. Pero no son lo mismo.  

El mundo nos anima a lograr la plenitud y la realización esforzándonos en pos de más cosas 
materiales. Esto lleva tanto a ricos como a pobres a una carrera frenética por obtener solo “un poquito 
más”. Infortunadamente, es como ir en pos de un espejismo o beber agua de mar cuando tenemos 
sed. Las posesiones materiales no son soluciones reales a nuestra inseguridad, sentido de impotencia 
y temor a la insignificancia. El filósofo Sócrates, mientras caminaba entre la abundancia de existencias 
del mercado de Atenas, exclamó para sí: “¿Quién podría haber pensado que podían existir tantas cosas 
de las que puedo prescindir?” ¿Necesitamos realmente más? 

En contraste con la carrera para adquirir más, la Biblia exhorta al creyente a una actitud de 
contentamiento (Filipenses  4:11-13; 1 Timoteo. 6:6-12; 2 Corintios. 12:9, 10; Romanos 8:28) para 
aumentar su paz. Como cristianos, nuestro contentamiento no significa que nos vamos a contentar 
con lo mediocre. El contentamiento viene de reconocer que el Dios todopoderoso y amante está 
atendiendo nuestras necesidades, tanto materiales como espirituales. Elena G. White recomienda 
formas de reconocer a Dios como Proveedor: “Nos pide que lo reconozcamos como el DADOR de TODAS 
las cosas, y por esta razón ha dicho: De todas vuestras posesiones me reservo la DÉCIMA parte para mí 
mismo, además de los donativos y las ofrendas, que deben ser llevados a mi tesorería” (énfasis añadido) 
(Consejos sobre Mayordomía, p. 69). El cultivar el contentamiento a través de la dadivosidad ¡es un gran 
logro! 

Esta semana, a través de la práctica de devolver el diezmo y dar ofrendas regulares, llamadas Promesas, 
Dios nos está dando otra oportunidad de cultivar nuestra paz interior en este mundo turbulento.  

ALIMENTA LA PAZ
2 4  d e  s e p t i e m b r e  d e  2 0 2 2

Señor, te alabamos por ser un fiel proveedor. Siendo que estamos inclinados a 
olvidar y llenarnos de estrés, ayúdanos a recordar tu bondad, al devolverte lo que es 
tuyo y dar para otros. 

O R A C I Ó N 

Juan 14:27 —“La paz les dejo; mi paz les doy. Yo no se la doy a ustedes como 
la da el mundo. No se angustien ni se acobarden”. 

S á b a d o  3 9
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Adoramos a Dios con nuestros recursos como respuesta al llamado a dar fruto. Juan el Bautista 
apeló a quienes venían a él para el bautismo, con las palabras: “Produzcan frutos que demuestren 
arrepentimiento” (Mateo 3:8). Para Juan el Bautista, el bautismo y el ser parte del pueblo de Dios no 

era suficiente. El Evangelio de Lucas brinda algunos ejemplos concretos del “fruto de arrepentimiento” 
que Juan el Bautista les dio a los que venían a él. Le pidió al recolector de impuestos que no cobrara 
más de lo que era requerido. Exhortó a los soldados a no extorsionar a nadie y a contentarse con 
su paga. Y le mandó a la multitud que, si tenían dos camisas, compartieran la segunda y también su 
alimento con quien no tenía mucho. (Lucas 3:10-14). Estos ejemplos mencionados en Lucas tienen algo 
en común; están relacionados con nuestra actitud hacia las finanzas y posesiones materiales. El fruto de 
arrepentimiento implica ser cuidadosos acerca de los medios para obtener recursos y usar los recursos 
para bendecir a los demás.  

La Biblia cuenta la historia de Nabal, un israelita que había sido bendecido ricamente, pero que no 
demostraba el fruto de arrepentimiento en su vida material. Se negó a recompensar a aquellos que 
protegieron su ganado y reprendió duramente a los siervos de David que vinieron a pedirle un poco de 
comida. Esta actitud hizo que su esposa lo llamara ‘grosero’ y que hiciera el siguiente comentario: “…le 
hace honor a su nombre, que significa ‘necio’. La necedad lo acompaña por todas partes” (1 Sam. 25:25). 
Tristemente, al día siguiente, Nabal sufrió un ataque al corazón. Diez días más tarde, murió.  

Al reflexionar en la necesidad de llevar más frutos de arrepentimiento en nuestra vida material, 
apliquemos el consejo de Jesús: “Permaneced en mí y yo permaneceré en ustedes”. El resultado estará 
más allá de toda expectativa. Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas 
Promesa, podemos dar frutos de arrepentimiento.  

LLEVA FRUTO
1  d e  o c t u b r e  d e  2 0 2 2

Señor, deseamos dar frutos de arrepentimiento en todos los aspectos de la vida. 
Ayúdanos por favor a mantenernos conectados a ti diariamente a través de la oración 
y el estudio de la Biblia. 

O R A C I Ó N

Juan 15:4 —“Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna 
rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 

así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí”. 

S á b a d o  4 0
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Adoramos a Dios con nuestros diezmos, ofrendas y donaciones, porque Dios ama a su 
iglesia. La iglesia, como comunidad de creyentes, fue fundada por Jesús. (Mateo 16:18). Él 
“se dio a sí mismo por ella” (Efesios 5:25). Él es la Cabeza (Efesios 1:22) y la Piedra Angular 

de la iglesia (Efesios 2:20), que es su cuerpo (Col. 1:18). Y ella recibe el hermoso título de “novia 
del Cordero” (Apocalipsis 19:7, 8). Él le dio a la iglesia una asignación especial: ser “columna y 
fundamento de la verdad” (1 Tim. 3:15). Elena G. White hizo este comentario afirmativo acerca de 
la iglesia de Dios: “Por débil e imperfecta que parezca, la iglesia es el objeto al cual Dios dedica en 
un sentido especial su suprema consideración. Es el escenario de su gracia, en el cual se deleita 
en revelar su poder para transformar los corazones” —Los Hechos de los Apóstoles, p. 12. 

En respuesta al amor de Dios por su iglesia, los creyentes de la iglesia primitiva apoyaron tanto a 
la comunidad local de la iglesia (Hechos 2:45) como a la comunidad de la iglesia en lugares distantes. 
Después de una severa hambruna a través del Imperio Romano, Lucas registra la respuesta compasiva 
de la iglesia de Dios: “Entonces decidieron que cada uno de los discípulos, según los recursos de cada 
cual, enviaría ayuda a los hermanos que vivían en Judea” (Hechos 11:29). En sus escritos, el apóstol 
Pablo apela regularmente a la recolección de fondos para la iglesia, el pueblo del Señor, en Jerusalén. 
(1 Corintios 16:1-4; 2 Corintios 8:1-9:15; Romanos 15:14-32). Además, hay una clara evidencia de que los 
creyentes apoyaban con salario a aquellos “que dedican sus esfuerzos a la predicación y a la enseñanza” 
(1 Tim. 5:17, 18). El apóstol Pablo endosa esa práctica citando a Jesús: “…el trabajador tiene derecho 
a su sueldo” (Luke 10:7). Los creyentes de la iglesia primitiva aplicaron el principio general de amor y 
generosidad siendo solícitos hacia la iglesia de Dios. 

La iglesia no es perfecta, nunca lo ha sido. Pero es amada por Dios y cumple un propósito único. Esta 
semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, podemos responder 
al llamado de amar y apoyar a aquellos que Jesús ama.

AMOR POR LA NOVIA
8  d e  o c t u b r e  d e  2 0 2 2

Señor, te agradecemos por establecer la iglesia en el mundo y en nuestra comunidad. 
Ayúdanos por favor a emular el amor que tú tienes para la iglesia, al apoyar 
alegremente a aquellos que son parte de ella y de su misión. 

O R A C I Ó N 

Efesios 5:25 —“Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó por ella”.  

S á b a d o  4 1
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Traemos nuestros diezmos y ofrendas a la iglesia porque eso es parte de la verdadera adoración. 
Levítico 17:5 da instrucciones acerca del lugar apropiado para ofrecer sacrificios en el antiguo 
Israel. Había un lugar central para dar, sin provisión alguna para lugares alternos. Podríamos 

preguntarnos cuál era la razón por la que el lugar era tan importante. Curiosamente, el texto 
enfoca su atención no solamente en el lugar, el tabernáculo de reunión, sino también en quién 
recibía los sacrificios: el Señor. Para los israelitas, el tabernáculo de reunión era el “tabernáculo 
del SEÑOR”, el lugar donde el Señor reside. Ultimadamente, la restricción acerca del lugar tenía 
que ver con a quién estaban adorando. En esa época, el cambio de lugar a donde se traían los 
sacrificios era típico de la adoración a ídolos. Dios designó un lugar para los sacrificios porque 
deseaba ser el único objeto de su adoración. 

Hoy, el destino apropiado de los diezmos y las ofrendas continúa siendo una pregunta 
frecuente y debatida. El ejemplo del rey David nos provee una respuesta: 

“Me presentaré en tu templo con holocaustos y cumpliré los votos que hice” (Salmos 66:13). 
Elena G. White aplica este principio al pueblo de Dios de hoy: “Ha llegado el tiempo cuando 
los diezmos y las ofrendas que pertenecen a Dios deben ser usados en una labor decidida y 
ferviente. Deben traerse a la tesorería para ser usados en forma ordenada para el sostén de los 
obreros en su obra” (ML, tomo 19, p. 376, en inglés). Ella especifica que ese lugar es la tesorería 
de la iglesia, como agencia apropiada para apoyar la misión de Dios. Sin embargo, eso no elimina 
nuestra responsabilidad social hacia los pobres y necesitados. Debemos asignar donaciones 
especiales para este propósito (ver Elena G. White, El Ministerio de la Bondad, p. 289).

Esta semana, tenemos otra oportunidad de traer a la iglesia de Dios nuestros diezmos y 
ofrendas regulares llamadas también Promesa. Al adorar en el lugar designado por Dios, elijamos 
nuevamente hacer de él el único objeto de nuestra adoración. 

UN LUGAR .  .  .  UN DIOS
1 5  d e  o c t u b r e  d e  2 0 2 2

Señor, te agradecemos por tus instrucciones acerca del destino y uso de nuestros 
diezmos y ofrendas. Ayúdanos a confiar en tu sabiduría y a permanecer fieles.  

O R A C I Ó N 

Levítico 17:5a —“El propósito de este mandamiento es que los israelitas lleven al SEÑOR los 
sacrificios que suelen hacer en el campo. Deberán llevarlos al sacerdote, a la entrada de la Tienda de 

reunión, y ofrecérselos al SEÑOR como sacrificios de comunión”. 
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Aous adorons Adoramos a Dios con nuestros diezmos y ofrendas porque él ha nombrado líderes 
espirituales para ministrar en favor de su pueblo. Los libros de Moisés mencionan dos grupos 
especiales de dirigentes espirituales y de qué manera se sostenían. Leemos en Números 18:2: 

“Cuando tú y tus hijos estén ministrando delante de la Tienda del pacto, tendrán como ayudantes a sus 
hermanos de la tribu de Leví”. Este capítulo repasa las tareas asignadas a los sacerdotes y levitas. Los 
sacerdotes estaban asignados al altar y el interior del tabernáculo; los levitas debían de atender todo lo 
demás en relación al tabernáculo. Cada grupo tenía responsabilidades específicas, aunque el pueblo de 
Israel, como un todo, era “un reino de sacerdotes y una nación santa” (Éxodo 19:6).
Su ministerio traía bendiciones espirituales. 

¿Cómo se sostenían en todas sus necesidades? Leemos en Números 18:8b y 24: “…todas las cosas 
sagradas que los israelitas me traen como contribución; a ti y a tus hijos se las he entregado como su 
porción consagrada, como estatuto perpetuo”. “Porque yo les he dado como herencia los diezmos que 
los israelitas ofrecen al SEÑOR como contribución”. Dios les dio las ofrendas santas (que eran suyas) 
a los sacerdotes; y su diezmo a los levitas. Esta transferencia de recursos era el medio usado por Dios 
para apoyar a los líderes espirituales en el antiguo Israel. Esta provisión está conectada al hecho de que 
los ministerios importantes requieren dedicación total. Tanto Jesús como el apóstol Pablo consideraban 
que el mismo principio se debe aplicar para apoyar a los líderes espirituales nombrados por la iglesia. 
(Mat. 10:9, 10; 1 Corintios 9:3-10; 16:2). 

Los pastores y otros dirigentes espirituales son una fuente de bendición. ¿Pagan por ello mis diezmos 
y ofrendas? La respuesta es No. Los diezmos y las ofrendas, una vez devueltos, llegan a ser propiedad de 
Dios, de la cual él dispone a voluntad. Sin embargo, una buena razón para dar, es que tiene el propósito 
de hacernos partícipes juntamente con él, para apoyar la obra esencial del ministerio. Esta semana, al 
adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, estamos gozando del privilegio 
de participar en la misión salvadora de Dios. 

 

EN APRECIO DE SUS BENDICIONES ESPIRITUALES 
2 2  d e  o c t u b r e  d e  2 0 2 2

Señor, en aprecio a las bendiciones espirituales que recibimos a través de tu iglesia y de 
tus siervos designados, te traemos nuestros diezmos y ofrendas. Somos bendecidos al 
ser parte de tu plan.   

O R A C I Ó N 

Números 18:24 —“Porque yo les he dado [a los levitas] como herencia los 
diezmos que los israelitas ofrecen al SEÑOR como contribución”. 

S á b a d o  4 3



L E C T U R A S  D E V O C I O N A L E S  S O B R E  D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S  2 0 2 2 — 5 4

Adoramos a Dios con nuestros diezmos y ofrendas porque es un privilegio y una bendición. Pero, 
¿es realmente así como nos sentimos? En algunas partes se debate  apasionadamente acerca de 
quién se supone que diezme. Algunos restringen la práctica de devolver los diezmos a un grupo 

limitado de personas, citando Levítico 27:30, 32: “El diezmo de todo producto del campo, ya sea grano 
de los sembrados o fruto de los árboles, pertenece al SEÑOR, pues le está consagrado”. “En cuanto al 
diezmo del ganado mayor y menor, uno de cada diez animales contados será consagrado al SEÑOR”. 
Este pasaje se refiera al diezmo de productos agrícolas y de origen ganadero. ¿Está reservada la práctica 
del diezmo solamente a los agricultores y ganaderos? ¿Se excluye a las personas de negocios, mecánicos, 
maestros, constructores o alguien más que recibe un ingreso en efectivo, de la experiencia de diezmar? 
Algunos se regocijarían en esta restricción, mientras que otros se sentirían tristes por ser excluidos de 
este privilegio y bendiciones. El contexto más amplio de levítico 27 ayuda a desenredar este asunto.  

Este capítulo provee instrucciones acerca de redimir e intercambiar por dinero, cosas que se habían 
dedicado al Señor. Este intercambio incluye personas, animales, casas, terrenos y campos dedicados al 
Señor. Los israelitas podían intercambiar por dinero en efectivo el diezmo de los productos agrícolas, 
pero no había provisión para intercambiar el diezmo de animales y no se menciona el diezmo procedente 
de dinero en efectivo que se hubiera ganado. La explicación más probable de esta omisión tiene que 
ver con el sentido general de este capítulo, que es el de la conversión de artículos dedicados al Señor, 
al dinero.  Si el diez por ciento de los ingresos ya estaba de una vez en efectivo, no había necesidad de 
mencionar un intercambio en la lista que aparece en Levítico 27. 

Se señala claramente que todos los diezmos por razón de animales, tierras o cualquier otra fuente, 
se deben dedicar al Señor. Él espera un diezmo de todo por parte de todos, la práctica no se restringe 
solamente a agricultores. Esta semana, todos estamos invitados a adorar al Proveedor con nuestros 
diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa.

PARA TODOS .  .  .  Y DE TODO
2 9  d e  o c t u b r e  d e  2 0 2 2

Señor, te damos gracias por el privilegio y bendiciones dados a cada uno a través de la 
práctica de diezmar. Deseamos respetar, por tu gracia, lo que debe ser dedicado a ti. 

O R A C I Ó N 

Génesis 14:20b —“Entonces Abram le dio el diezmo de todo”.

S á b a d o  4 4





L E C T U R A S  D E V O C I O N A L E S  S O B R E  D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S  2 0 2 2 — 5 6

Adoramos a Dios con nuestros diezmos y ofrendas porque esto nos coloca en posición de reclamar 
para cada uno de nosotros sus promesas. La Biblia está llena de promesas. Everett R. Storms pasó 
un año y medio contando las promesas expresadas en la Biblia y contó hasta 7,487 promesas que 

Dios le ha hecho a la humanidad. Las promesas de Dios tienen tres características: Son verdaderas, 
cualquiera puede reclamarlas para sí y son con frecuencia condicionales. El apóstol Pablo escribió acerca 
de su confianza en las promesas de Dios: “Todas las promesas que ha hecho Dios son ‘sí’ en Cristo. Así 
que por medio de Cristo respondemos ‘amén’ para la gloria de Dios” (2 Corintios 1:20). ¡Cuando Dios 
dice “Sí”, nadie puede decir “No”! Algunas promesas están condicionadas a la fe y la obediencia. (Mateo 
21:22; Isaías 59:2). En relación con la obediencia, Elena G. White escribe: “Todos los que le obedezcan 
pueden con confianza reclamar el cumplimiento de sus promesas” (Palabras de Vida del Gran Maestro, 
p. 111). 

Un incidente ocurrido en la vida de Fred Stirewalt, un granjero de Hollister, California, muestra el 
valor de la obediencia al reclamar el cumplimiento de las promesas de Dios. Una tarde, observó que 
los escarabajos soldado habían cubierto sus sembrados. Inmediatamente se dio cuenta del resultado 
desastroso que le esperaba: Estos pequeños coleópteros comen hasta no dejar nada verde. Al sentirse 
impotente, sostuvo una perspicaz conversación con su hija Helen. Helen le preguntó: 

“Papá, tú pagas tu diezmo, ¿no?” “Sí”, respondió el padre. “Entonces, ¿por qué no le pides a Dios que 
cumpla su promesa y se lleve de aquí esos insectos?” 

Convencido por sus palabras, se arrodillaron y reclamaron el cumplimiento de la promesa de 
Malaquías 3:10, 11: “Traigan íntegro el diezmo para los fondos del templo, y así habrá alimento en mi 
casa. Pruébenme en esto —dice el SEÑOR Todopoderoso…Exterminaré a la langosta, para que no arruine 
sus cultivos y las vides en los campos no pierdan su fruto —dice el SEÑOR Todopoderoso”. Justamente 
después de orar, vieron una nube de aves descendiendo sobre su sembrado. Las aves permanecieron 
ahí por poco tiempo, pero no dejaron un solo insecto cuando se alejaron.

Dios tiene todo un cielo lleno de bendiciones para aquellos que cooperan con él. Esta semana, 
al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, nos estamos colocando en 
posición de poder reclamar sus promesas. 

AFÉRRATE A SUS PROMESAS
5  d e  n o v i e m b r e  d e  2 0 2 2

Señor, estamos agradecidos por tus promesas de bendiciones espirituales y temporales. 
Las reclamamos sobre nuestra vida. Quita de nosotros toda duda e infidelidad que 
podrían ser obstáculos.

(*) Historia de Fred Stirewalt adaptada de http://guidemagazine.org/pdfs/Guide-5-23-20.pdf, pp. 12-14.

O R A C I Ó N 

Salmos 34:8 —“Prueben y vean que el SEÑOR es bueno; dichosos los que en él se refugian”.

S á b a d o  4 5



L E C T U R A S  D E V O C I O N A L E S  S O B R E  D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S  2 0 2 2 — 5 7

(Sometido por Misión Adventista)

¿ Qué sacrificarías tú por la misión? 

Los pioneros de Misión Global son los héroes ignorados de Misión Adventista. Hoy, en todo 
el mundo, centenares de miembros laicos van a grupos de personas y zonas no penetradas con el 
evangelio para iniciar nuevas congregaciones adventistas del séptimo día. Muchos de los lugares en 
donde comienzan a trabajar, son zonas en donde la iglesia nunca ha tenido éxito en el pasado, pero 
nadie les puede decir a estos pioneros que ellos no lo pueden lograr. Así que, con ayuda de un pequeño 
estipendio, se van a vivir entre la gente poniendo en práctica el método de ministerio de Cristo. Se 
mezclan entre la gente en diferentes formas: en los sembrados de arroz, jugando fútbol soccer con los 
niños, en las ciudades, etc. Manifiestan su simpatía y ministran en favor de las necesidades en formas 
muy prácticas. Entonces se ganan la confianza de la gente y la invitan a seguir a Jesús. Estos pioneros se 
incorporan a la comunidad tal como lo hizo Jesús. Sacrifican su tiempo y esfuerzos y viven en una forma 
sencilla a fin de traer a otros a una relación amante con Dios. 

APELACIÓN: Históricamente, la Ofrenda Anual de Sacrificio se ha colectado al final de la Semana de 
Oración y es una oportunidad para que nos sacrifiquemos por la misión. Por lo tanto, da generosamente 
a esta importante ofrenda.

OFRENDA ANUAL DE SACRIFICIO (MISIÓN GLOBAL) 
1 2  d e  n o v i e m b r e  d e  2 0 2 2

Querido Señor, ayúdanos por favor a sacrificar algo que realmente no necesitamos y 
contribuir con el valor de ello a la Ofrenda Anual de Sacrificio. 

O R A C I Ó N 

Efesios 5:1-2 —”Por tanto, imiten a Dios, como hijos muy amados,  y lleven una vida de amor, así 
como Cristo nos amó y se entregó por nosotros como ofrenda y sacrificio fragante para Dios”. 

S á b a d o  4 6



L E C T U R A S  D E V O C I O N A L E S  S O B R E  D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S  2 0 2 2 — 5 8

Adoramos a Dios a través de una dadivosidad regular en respuesta a la abundancia y regularidad 
de sus cuidados. Mientras atravesaba por pruebas, aflicciones y humillaciones, el profeta Jeremías 
usa la forma plural para hablar acerca de la compasión y gracia del Señor. Él era el receptor del 

pacto divino y de su amor, gracia, bondad, compasión y mucho más. Además de ser multifacética, la 
manifestación de Dios en medio de toda crisis de Jeremías era diaria y regular, no ocasional. No tenía 
que elegir entre una enorme bendición de vez en cuando o milagros diarios. Dios proveyó ambos. Israel 
respondió también a la regularidad de Dios adoptando un patrón regular de adoración y benevolencia.  

Números 28 y 29 informan acerca de la regularidad en la adoración y el ofrecimiento de ofrendas. 
Los israelitas adoraban en forma diaria, semanal, mensual y durante todas las festividades anuales. En 
cuanto a sus ofrendas, trajeron “como ofrenda presentada por fuego, todos los días … para el holocausto 
continuo dos corderos de un año y sin defecto” (Núm. 28:3). Lo que traían durante los festivales 
semanales, mensuales y anuales, era “además” o en adición a la ofrenda regular de holocausto. Durante 
la Fiesta de los Tabernáculos, ofrecían el mayor número de ofrendas especiales, pero se mencionan 
ocho en el texto, una por cada día del festival. Esas ofrendas especiales se daban en adición de las 
ofrendas regulares diarias. (Núm. 29:12-38).  

El ejemplo anterior nos dice que la mejor práctica es no ser un donador solamente durante Semana 
Santa, la temporada de Navidad o los sábados especiales. Un Dios que se manifiesta continua y 
regularmente, espera el mismo patrón de adoración de parte de sus hijos. ¿En qué forma este principio 
se aplica a nuestra práctica de dadivosidad? Siempre es un gozo participar con ofrendas especiales que 
apoyan algunos proyectos o ministerios. Sin embargo, sería apropiado que esos regalos o donaciones 
ocasionales se hicieran además o en adición a nuestras ofrendas regulares. El punto de partida de 
dicha práctica es decidir de antemano la proporción, o el porcentaje de nuestros ingresos que va a ser 
dedicado a las ofrendas regulares.

LA REGULARIDAD DEMANDA REGULARIDAD 
1 9  d e  n o v i e m b r e  d e  2 0 2 2

Señor, te agradecemos por tu regular y abundante cuidado. En respuesta, elegimos 
adorarte regularmente y apartar un porcentaje de nuestros ingresos, como ofrendas 
regulares. Fortalece nuestra promesa. 

O R A C I Ó N 

Lamentaciones 3:22, 23 —“El gran amor del SEÑOR nunca se acaba, y su compasión jamás 
se agota. Cada mañana se renuevan sus bondades; ¡muy grande es su fidelidad!

S á b a d o  4 7



L E C T U R A S  D E V O C I O N A L E S  S O B R E  D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S  2 0 2 2 — 5 9

Adoramos a Dios con nuestros recursos porque él nos da el poder de producir riqueza. La parábola 
de los talentos cuenta la historia de tres siervos que recibieron una parte de la propiedad de 
su amo y sus informes acerca de cómo usaron esa porción para producir más riqueza. Los tres 

siervos tenían en común lo siguiente: Le devolvieron fielmente a su amo lo que le pertenecía. Sin 
embargo, los primeros dos hicieron algo adicional.  Produjeron riqueza con lo que habían recibido  y 
fueron recompensados por esa práctica. Siendo que Dios promete a todos sus siervos la “habilidad para 
hacer riquezas”, es muy infortunado que el tercer siervo falló en este sentido y no recibió recompensa 
de parte de su amo.  

Como creyentes, somos responsables por lo que hemos recibido y por lo que podemos producir. 
Elena G. White escribe estas palabras: “Al hacer una profesión de fe en Cristo, nos comprometemos a 
desarrollarnos, en la medida plena de nuestra capacidad, como obreros para el Maestro, y debiéramos 
cultivar toda facultad hasta el más elevado grado de perfección, a fin de que podamos realizar el 
mayor bien de que seamos capaces”  (Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 264). El crecimiento en 
todos los aspectos de la vida y la participación en la producción de recursos, es una asignación divina, 
Esta responsabilidad requiere con frecuencia valor, fuerza, perseverancia y autodisciplina, Es una 
ascendente jornada diaria. Sin embargo, nadie debería desanimarse o renunciar a ella. Dios hizo la 
promesa permanente de dar habilidad para producir riqueza. 

El principio de hacer “la mayor cantidad de bien”, es una invitación a revaluar nuestra práctica 
benevolente. Hoy, a través de nuestra dadivosidad fiel, somos una fuente de bendición. Esta semana, al 
adorar a Dios con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, pensemos y oremos acerca 
de cómo llegar a ser una mayor bendición al hacer aumentar nuestros recursos a su máximo potencial. 

NO SIMPLEMENTE ADMINISTRES .  .  .  SINO 
PRODUCE RIQUEZA.

2 6  d e  n o v i e m b r e  d e  2 0 2 2

Señor, te alabamos por confiarnos tus recursos. En sociedad contigo, nos 
comprometemos a hacer crecer nuestros recursos y llegar a ser grandes canales de tus 
bendiciones para la humanidad. 

O R A C I Ó N 

Deuteronomio 8:18 —“Recuerda al SEÑOR tu Dios, porque es él quien te da el poder para producir 
esa riqueza; así ha confirmado hoy el pacto que bajo juramento hizo con tus antepasados”. 

S á b a d o  4 8
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Adoramos a Dios con nuestros recursos porque con frecuencia hace provisión para nuestras 
necesidades aun antes de que se presenten. En un sueño, el Señor le informó a faraón acerca 
de siete años de severa hambruna que padecería Egipto. Sin embargo, antes del comienzo de la 

crisis, les proveyó siete años de abundancia. Bajo el inspirador liderazgo de José, pudieron guardar el 
excedente y prepararse adecuadamente para la crisis. Dios hizo provisión antes de la necesidad. José 
les dijo a sus hermanos que Dios había actuado con anticipación: “Por eso Dios me envió delante de 
ustedes: para salvarles la vida de manera extraordinaria y de ese modo asegurarles descendencia sobre 
la tierra” (Gén. 45:7). Nuestras necesidades y emergencias de hoy nunca toman a Dios por sorpresa o lo 
hacen perder el balance. 

Durante la pandemia de COVID-19, una familia pudo observar la forma como Dios actuó en 
anticipación a sus necesidades. Como se encontraban en un país extranjero, la esposa tuvo que renovar 
su autorización de empleo. El proceso tomó más tiempo del esperado. Después de varios meses de 
espera, expiró su actual autorización de trabajo y la despidieron de su empleo. El presupuesto de la 
familia ya no podía estar balanceado. Al principio, la familia pensó que la autorización vendría en unos 
cuantos días; pero no fue así. Curiosamente, exactamente siete meses antes de que perdiera su trabajo, 
la semana en que muchas compañías estaban cerrando y despidiendo a sus empleados, causando 
con ello el más alto récord de desempleo, ella milagrosamente sostuvo su trabajo. Esto le permitió 
a la familia consolidar su fondo de emergencia sin saber acerca del desafío que pronto enfrentarían. 
Verificaban regularmente el estado de su solicitud. El tiempo de espera se prolongó, de tres meses, a 
cuatro, cinco meses y finalmente a nueve meses. Fue un tiempo de dura prueba. Durante este largo 
tiempo, su consolidado fondo para emergencias los mantuvo a flote. Más precisamente, fue Dios quien 
hizo provisión aun antes de que se presentara la necesidad.  

  Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, mostremos 
nuestra gratitud al Proveedor, quien ya de antemano tiene soluciones para toda crisis inesperada.   

PROVEEDOR ESPECIAL 
3  d e  d i c i e m b r e  d e  2 0 2 2

Señor, te adoramos porque tú no solamente conoces el futuro, sino que has preparado 
un camino para nosotros. Tú eres nuestro especial Proveedor. 

O R A C I Ó N 

Salmos 145:15 —“Los ojos de todos se posan en ti, y a su tiempo les das su alimento”. 

S á b a d o  4 9



L E C T U R A S  D E V O C I O N A L E S  S O B R E  D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S  2 0 2 2 — 6 2

GENEROSIDAD DURANTE LA ESCASEZ
1 0  d e  d i c i e m b r e  d e  2 0 2 2

Señor, en tu infinita gracia no desprecias lo que te hemos traído. Gracias por el 
privilegio de participar en tu misión. 

O R A C I Ó N 

2 Corintios 8:2 —“En medio de las pruebas más difíciles, su desbordante alegría 
y su extrema pobreza abundaron en rica generosidad”. 

S á b a d o  5 0

Durante una crisis, todavía podemos adorar a Dios con nuestros limitados recursos porque esa 
es la gracia de Dios. En tiempos del apóstol Pablo, los miembros de las iglesias de Macedonia 
enfrentaban una difícil prueba de naturaleza financiera. Había pocos recursos, pero su benevolencia 

fue descrita por el apóstol como abundante generosidad. Juntamente con otros, podían participar del 
gozo de compartir y participar en la misión de Dios, no restringidos por su extrema pobreza. Era el don 
de Dios para ellos.

Un antiguo relato cuenta acerca del gozo de ser generosos durante un tiempo de escasez. El pastor 
de una iglesia local apeló a los miembros de su iglesia a dar una ofrenda especial cuando celebraran el 
servicio de Navidad. La donación recibida iría a una familia destituida de la iglesia. Una familia pobre se 
conmovió con este llamado y decidió hacer algunos sacrificios para participar en esta ofrenda. Comieron 
un sencillo alimento y hasta se privaron de regalos de Navidad para ellos mismos. En nochebuena, 
contaron sus ahorros, los trajeron a la iglesia y los depositaron en el platillo de la ofrenda. Regresaron 
a su casa jubilosos, emocionados por haber sido parte de esta iniciativa. Un poco más tarde, esa noche, 
tocaron a la puerta y el pastor de la iglesia les entregó un sobre que contenía solo un poquito más que 
lo que la familia había traído a la iglesia más temprano.  

 
Independientemente de cuál sea nuestra situación financiera, todavía podemos experimentar el 

gozo de dar. Esto es posible porque Dios no ha fijado una aceptable cantidad mínima; todos podemos 
dar como ellos —“tanto como podían” (2 Corintios 8:3). En su divina provisión, Dios invita a sus hijos a 
dar en proporción al ingreso recibido. La participación no se circunscribe a cierto nivel de recursos. Esta 
semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares, llamadas Promesa, podemos disfrutar 
todos del gozo de dar. 



L E C T U R A S  D E V O C I O N A L E S  S O B R E  D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S  2 0 2 2 — 6 3

1 7  d e  d i c i e m b r e  d e  2 0 2 2

Señor, estamos muy agradecidos por las muchas operaciones de rescate que has 
llevado a cabo en nuestra vida. Tu eficacia nos deja sin palabras. En respuesta, te 
dedicamos nuestra vida y lo mejor que tenemos. 

O R A C I Ó N 

S á b a d o  5 1

Adoramos a Dios con nuestros recursos porque nadie como él nos da poder para enfrentar los 
desafíos de la vida. Saúl y su ejército salieron a pelear contra los filisteos. Los filisteos habían 
cruzado la frontera de Israel. Con Goliat en el campo de batalla, los soldados del ejército de Saúl 

enfrentaban el prospecto de pelear contra un gigante. Ese desafío era extraordinario. Después del 
primer día, la primera semana, el primer mes, Goliat seguía acosando y atemorizando persistentemente 
a los israelitas. Pero David, el pequeño jovencito de Belén, sabía que el Señor podía rescatar de desafíos 
internos, inusuales y persistentes. Con el poder de Dios, se daría a conocer en la historia como aquél 
que mató al gigante. 

De la misma manera que David, otro jovencito pudo sobreponerse a los desafíos de su vida. Creció 
con el sueño de convertirse en un predicador, pero tenía que luchar con una forma aguda de tartamudez. 
Su discapacidad era congénita; y la aplicación de varios remedios estratégicos carecían de valor. Tuvo 
que arrastrar ese problema por muchos años. El desafío era interno, más allá de lo común y también 
persistente. Sin embargo, a través del poder de Dios, fue sanado de su quebrantada voz y pudo vivir el 
sueño de su vida en la realidad. 

Todos conocemos la fórmula popular de una vida feliz: Los padres envían a sus hijos a la escuela, 
entonces los hijos estudian duro y pasan los exámenes, siguen una carrera bien pagada, contraen 
matrimonio y viven una vida larga y tranquila. Desafortunadamente, la vida real con frecuencia falla 
en acomodarse a este ideal. Algunos problemas inesperados se vuelven compañeros de toda la vida. 
De todas maneras, en Dios podemos contar nuestras victorias, aquellas que a veces son las más 
improbables según el criterio humano. ¿No habría suficientes razones para adorar a Dios con nuestros 
mejores recursos? Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares, llamadas Promesa, 
recordemos las muchas intervenciones de Dios. 

ÉL EMPODERA A DESTRUCTORES DE GIGANTES 

1 Samuel 17:37 —“El SEÑOR, que me libró de las garras del león y del oso, también me librará del 
poder de ese filisteo. Anda, pues —dijo Saúl—, y que el SEÑOR te acompañe”. 



L E C T U R A S  D E V O C I O N A L E S  S O B R E  D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S  2 0 2 2 — 6 4

A doramos a Dios con nuestros recursos porque Jesús, el Regio Bebé, nació en el planeta Tierra. 
La fascinación por los bebés de estatus real ha trascendido todas las edades. La búsqueda en 
línea del nombre “Archie”, un bebé de la familia real Mountbatten-Windsor, en 2019, puede dar 

millones de resultados. El nacimiento de un bebé de la realeza con frecuencia crea todo un alboroto en 
los medios de comunicación y la gente desea enterarse hasta de los más mínimos detalles tanto por 
curiosidad como por admiración. De la misma manera, al ver su estrella, los sabios de Oriente dejaron 
todo atrás y se embarcaron en una jornada larga, agotadora e insegura, más allá de las fronteras de su 
lugar de origen. Cuando llegaron a Jerusalén, revelaron el propósito de su viaje: “Hemos venido a adorar 
al recién nacido Rey de los judíos”. La descripción que tenemos de este acto de adoración merece 
nuestra atención. 

¿Conoces algún villancico que le hayan cantado los sabios al bebé Jesús? ¿Sabes la oración que elevaron 
en relación al recién nacido Rey? ¿Puedes recordar las palabras con las cuales José y María se dirigieron 
a ellos durante su visita, o algún souvenir que hayan llevado de regreso a casa? En ninguna parte de 
los Evangelios encontramos tal información. El silencio al respecto es sorprendente y posiblemente 
significativo. El enfoque estaba puesto en otra parte: “Cuando llegaron a la casa, vieron al niño con 
María, su madre; y postrándose lo adoraron. Abrieron sus cofres y le presentaron como regalos oro, 
incienso y mirra” (Mateo 2: 11). Ellos honraron al Bebé Real presentándole sus regalos. 

La celebración del nacimiento de Jesús sigue siendo un evento importante en la mayoría de los países 
y para muchos cristianos. Este año no será una excepción. El escuchar villancicos, disfrutar de alimentos 
especiales de esta época, bendecirnos a nosotros mismos y nuestros seres amados con regalos 
y participar en algunos inspiradores programas en la iglesia, define lo que es navidad para muchos 
de nosotros. Esta semana al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, 
recordemos la forma como los sabios de Oriente adoraron al Bebé Soberano: dando de sus recursos. 

VÍTORES AL REGIO BEBÉ 
2 4  d e  d i c i e m b r e  d e  2 0 2 2

Señor, al hablar, cantar y meditar en el nacimiento de Jesús, ayúdanos a dedicar 
tiempo y energías a buscarte y a usar nuestros recursos para honrarte como Rey. 

O R A C I Ó N 

Mateo 2:2—“¿Dónde está el que ha nacido rey de los judíos? —preguntaron—. 
Vimos levantarse su estrella y hemos venido a adorarlo”. 

S á b a d o  5 2
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Adoramos a Dios con nuestros diezmos y ofrendas porque eso expresa nuestro deseo de ofrecerle 
nuestro todo a él. En sus cartas a los creyentes de Roma, el apóstol Pablo explica en forma extensiva 
que la salvación en Jesús está disponible gratuitamente, por fe, para todos. Entonces menciona 

cuál es nuestra respuesta adecuada a la gracia de Dios: “Ofrecer nuestro cuerpo en sacrificio vivo”. 
Cristo murió por nosotros. En respuesta, vivimos totalmente para él. Adoramos al Salvador asistiendo 
a los servicios de la iglesia y entregando nuestros diezmos y ofrendas; pero la verdadera adoración 
no termina al salir del edificio de la iglesia; más bien, comienza allí. Las siguientes palabras de Jesús 
merecen nuestra atención: “¡Ustedes…dan la décima parte de la menta, de la ruda y de toda clase de 
legumbres, pero descuidan la justicia y el amor de Dios. Debían haber practicado esto, sin dejar de hacer 
aquello” (Lucas 11:42). El diezmo y las ofrendas, aunque son esenciales, son solamente un componente 
en la vida del adorador. Son parte de un estilo de vida de ofrecimiento de sí mismo a Dios y a los demás. 

Terry, de Hong Kong, nos da un ejemplo de lo que es vivir nuestra vida como ofrenda a Dios. En 
la década de 1980, estaba en camino de gozar de una brillante carrera como ingeniero. Graduó del 
Politécnico Hatfield en el Reino Unido, como ingeniero electrónico y más tarde fue seleccionado por el 
gobierno de Hong Kong para especializarse en tecnología avanzada conocida por muy pocos. A pesar 
de su éxito, Terry se dio cuenta de que había algo que faltaba en su vida. Encontró esa pieza faltante 
cuando conoció a Jesús y fue bautizado en diciembre de 1988. Siete meses más tarde, dedicó su vida al 
servicio de Dios. Dejó atrás su futuro promisorio y se inscribió en el seminario para estudiar teología. 
En sus propias palabras: Nada debajo del sol es más importante que conocer a Jesús y heredar la vida 
eterna”. Es conocido como el Evangelizador Terry. El Dr. Terry Tsui presta actualmente sus servicios 
como director del Colegio Adventista Taiwán.  

Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, que nuestra 
dadivosidad sea una expresión de nuestra dedicación total a Dios. 

ADORACIÓN TOTAL 
3 1  d e  d i c i e m b r e  d e  2 0 2 2

Señor, todo lo que somos y lo que poseemos te pertenece. Oramos porque nos guíes a 
experimentar un nivel más elevado de dedicación al entrar en un nuevo año. 

O R A C I Ó N 

Romanos 12:1—“Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les ruego 
que cada uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, santo y 

agradable a Dios”.

S á b a d o  5 3





L E C T U R A S  D E V O C I O N A L E S  S O B R E  D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S  2 0 2 2 — 6 7

20-25%Para la 
mision en 
campoLocal 50-60%Presupuesto 

de iglesia 
local

20-25%

Asociación 
General para la 
mision

«  C A DA UNO DÉ COMO 
PROPUSO E N SU COR A ZÓN : 
NO CON TRI S TE Z A NI  POR 

OB LIGACIÓN ,  PORQUE D IOS 
A M A A L  DA DOR A LEGRE ». 

2 Cor. 9.7

El PLAN DE OFRENDAS COMBINADO  fue votado 
como una opción en el Concilio Anual de 2002, 
después de la Cumbre Mundial de Mayordomía 
2001. Aporta a todos los niveles de la iglesia po-
niendo la totalidad de los recursos recolectados 
en un solo fondo y distribuyéndolos de acuerdo 
con una fórmula aprobada por cada división, pero 
dentro de los siguientes porcentajes: 50% - 60% 
para la iglesia local, 20% - 25% para los fondos 
misioneros de la AG, y 20% - 25% para el trabajo 
misionero en el campo local. Las divisiones que 
actualmente hacen uso de este plan incluyen 
División de África Centro Oriental, División Eu-
roasiática, División Interamericana, División Asia 
Pacífico del Norte, División Sudamericana, División 
África del Sur y Océano Índico, División Pacífico Sur 
(campos de las islas), División Asia Pacífico del Sur, 
División Surasiática, División África Centro Occiden-
tal y División del Medio Oriente y África del Norte.

El CALENDARIO DE OFRENDAS es la opción origi-
nal. En este plan, se promocionan y reciben ofren-
das separadas durante el servicio de adoración, 
siguiendo el calendario de ofrendas aprobado tal 
y como se vota cada año en el comité de la Aso-
ciación General. Así, se asignan a las semanas del 
año ciertas ofrendas. Cerca de 26 ofrendas de 
sábado se adjudican a la iglesia local, y las otras se 
reparten entre los otros niveles organizacionales 
de la iglesia o designaciones el campo local. Toda 
la ofrenda suelta o en sobres sin marcar será 
asignada a la ofrenda del día. Hay seis días de 
Ofrendas Especiales para ministerios específicos. 
Las divisones adscritas a este plan actualmente 
incluyen la División Intereuropea, Campo de Israel, 
División del Pacífico Sur, División Transeuropea. 

TRES PLANES DE OFRENDA  
D E   L’É G L I S E   A D V E N T I S T E   D U   S E P T I È M E   J O U R 

El PLAN DE DADIVOSIDAD PERSONAL organiza 
las necesidades financieras de la iglesia en tres 
categorías y sugiere que un porcentaje de los 
ingresos de los miembros sean dedicados a cubrir 
estas necesidades. Así: Presupuesto de la iglesia 
local (3% - 5%). Esto comprende: servicios públi-
cos, mantenimiento, seguros, gastos operativos 
de escuela, folletos para niños, suministros para 
enseñanza, salarios empleados, boletines. Presu-
puesto avanzado de la asociación (1% - 2%), para 
educación cristiana, evangelismo local, escuela 
bíblica de vacaciones, campamentos de verano, 
revistas de unión, etc. Presupuesto mundial (1% - 
3%) para financiar las necesidades de misión global 
de la iglesia, tal y como aparece en el Calendario 
de Ofrendas aprobado. Las ofrendas de Escuela 
Sabática son recibidas y manejadas tal y como está 
descrito en el Calendario de Ofrendas. Este plan 
también hace provisión para proyectos especiales. 
La División Norteamericana está adscrita actual-
mente a este plan.



U N A  G U Í A 
S E N C I L L A 

E N  R E L A C I Ó N  C O N  L O S  V I D E O S  D E V O -
C I O N A L E S  S O B R E  D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S 

Puedes pasar o descargar los videos de dos minutos de dura-
ción (uno por cada uno de los 52 sábados) usando el código 
QR que aparece más adelante.  Las siguientes son instruc-
ciones sobre cómo utilizarlos: 

•   Estos videos deben presentarse en la iglesia antes de  
    recoger la ofrenda.
•   No incluyen la apelación ni la oración final, que deben ser  
    suplidas por la persona programada para promover las  
    ofrendas. 
•    Los videos se pueden (y deben) compartir a través de  
     los medios sociales, o durante congresos, programas de  
     jóvenes, reuniones campestres, juntas de iglesia, Semanas    
     de Oración de Mayordomía, etc. 
•    Los videos fueron grabados en inglés, pero cada división    
     puede traducirlos a varios idiomas o adaptarlos agregando 
     acentos regionales.  
•    Está también disponible a solicitud de divisiones y uniones  
     y, gratuitamente, todo el video con su banda sonora o pista  
     de audio, pero voz en off y sin letras o leyendas.
•    Debe informárseles a los pastores locales y directores de  
     Ministerio de Mayordomía, acerca de los videos y de cómo  
     descargarlos y usarlos en sus iglesias, especialmente antes  
     de recoger las ofrendas.  
•    Puedes ver estos videos a través de este enlace: : 
      https://www.adventistas.org/es/mayordomiacristiana/   
     proyectos/primero-dios-crecimiento-espiritual/.

«  LA GENTE LA MAYORÍA
CONTENTO EN EL MUNDO SON 

AQUELLOS QUE  TENGO DESCUBRIÓ 
LA ALEGRÍA DE DAR.  »

Autor desconocido
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RESUMEN DE OFRENDAS 
Asociación General     6
División     6
Asociación /Unión   12
Iglesia     29 
Total:     53

*Programa proporcionado por la Conferencia General
+Ofrenda mundial

CALENDARIO DE OFERTAS 

MUNDO 2022

O F R E N D A S  E S P E C I A L E S

OFRENDAS DECIMOTERCER SÁBADO 2022

SÁBADOS SIN OFRENDAS DESIGNADAS (DIVISIONES) 
Hay seis sábados en 2021 que no tienen designada una ofrenda específica. Cada comité
de división debe asignar estas ofrendas para su división, uniones o asociaciones. Así, estos
sábados están nombrados en el calendario como Ofrendas de División. Estas son las fechas :

8 de Enero 12 de Febrero 11 de Junio

13 de Agosto 8 de Octubre 10 de Diciembre

Primer trimestre              
Division de  

l’Asie-Pacifique Sud  
26 de Marzo

Segundo trimestre 
Division de l’Afrique australe  

et de l’Océan Indien 
25 de Junio

Tercer trimestre 
Division Sud-américaine  

24 de Septiembre  

Cuarto trimestre 
Division du Pacifique Sud 

31 de Diciembre

12 de marzo
Radio Mundial Adventista 

9 de abril
“Hope Channel” Internacional

14 de mayo
Ayuda para desastres 

y hambrunas 

9 de julio
Presupuesto para la 

misión mundial 

10 de septembre
Presupuesto para la misión mun-

dial (Oportunidades inusuales)

12 de noviembre 
Sacrificio anual 
(misión global)
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                     ENERO
Alcance / Presupuesto de la Iglesia     1
División        8
Presupuesto de la iglesia    15
Asociación /Unión     22
Presupuesto de la Iglesia            29

                  FEBRERO
Alcance / Presupuesto de la Iglesia      5
División      12
Presupuesto de la Iglesia    19
Asociación /Unión              26

       MARZO 
Alcance / Presupuesto de la Iglesia      5
Radio Mondiale Adventiste    12*+
Presupuesto de la Iglesia    19
Asociación /Unión              26

                      ABRIL
Alcance / Presupuesto de la Iglesia     2
Hope Channel International, Inc.     9*+
Presupuesto de la Iglesia    16
Asociación /Unión            23
Presupuesto de la Iglesia    30

             MAYO
Alcance / Presupuesto de la Iglesia      7
Ayuda para desastres y hambrunas (solo para  NAD) 14*+
Presupuesto de la Iglesia    21
Asociación /Unión     28

       JUNIO
Alcance / Presupuesto de la Iglesia     4
División      11
Presupuesto de la Iglesia    18
Asociación /Unión     25

Calendario de ofrendas — Mundial 2022

01

02

03

04

05

06

Para las divisiones que siguen este plan de ofrendas.
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                    JULIO
Alcance / Presupuesto de la Iglesia       2
Presupuesto para la misión mundial      9*+
Presupuesto de la Iglesia    16
Asociación /Unión     23
Presupuesto de la Iglesia    30

                  AGOSTO
Alcance / Presupuesto de la Iglesia       6
División      13
Presupuesto de la Iglesia    20
Asociación /Unión     27

                  SEPTIEMBRE
Alcance / Presupuesto de la Iglesia       3
Presupuesto para la misión mundial  
(Oportunidades inusuales)                                       10*+
Presupuesto de la Iglesia    17
Asociación /Unión     24
 
             OCTUBRE
Alcance / Presupuesto de la Iglesia       1
División       8*+
Presupuesto de la Iglesia    15
Asociación /Unión     22
Presupuesto de la Iglesia    29

              NOVIEMBRE
Alcance / Presupuesto de la Iglesia     5
Sacrificio anual (misión global)     12*+
Presupuesto de la Iglesia    19
Asociación /Unión     26

             DECIEMBRE
Alcance / Presupuesto de la Iglesia      3
División      10
Presupuesto de la Iglesia    17
Asociación /Unión     24
Presupuesto de la Iglesia    31

Calendario de ofrendas — Mundial 2022

07

08

09

10

11

12

Para las divisiones que siguen este plan de ofrendas.
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¿Qué est un “PACTO”
• Es el nombre que le damos a la ofrenda regular y sistemática (diferente de la ofrenda liberal), en 

la que:

 § La regularidad de dar está determinada por la regularidad de recibir (ingresos)

 § El sistema es proporcional (basado en porcentaje)

• El adorador debe previamente “hacer voto, proponerse o prometer” la regularidad, porcentaje y 
período de validez de su ofrecimiento (2 Corintios 9:7).

• Es un porcentaje o proporción de los ingresos (1 Corintios 16:1; Deuteronomio 16:17).

• El adorador determina el porcentaje de los ingresos que entregará regularmente como “Prome-
to” (cualquier porcentaje es válido).

• Se considera tan importante y vinculante como el diezmo (Malaquías 3:8-10)

• Debe entregarse después de recibir cualquier ingreso (Proverbios 3:9)

• Cuando no hay ingresos, no se espera que se dé (2 Corintios 8:12)

• El adorador lo ofrece inmediatamente después deldiezmo y antes de que se haga cualquier otro 
gasto o donación (Proverbios 3:9; Mateo 6:33). 

“La cima del conocimiento doloroso es mucho mayor 
que la base de la ignorancia dichosa.”
—Sheryl Sandberg



L E C T U R A S  D E V O C I O N A L E S  S O B R E  D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S  2 0 2 2 — 7 3

En Malaquías 3:8-10, los diezmos y ofrendas claramente son puestos en el mismo sistema. Esto sugiere im-
plícitamente al menos tres características similares para ambos: (1) regularidad (de acuerdo con la regular-
idad del ingreso), (2) proporcionalidad (una proporción de cualquier ingreso), y (3) entrega (se trae a la casa 
de Dios). 

Elena G. White concuerda también en que los diezmos y las ofrendas se encuentran bajo el mismo
sistema. Declara que este sistema incluye el concepto también de dar ofrendas como una proporción del 
ingreso: “En el sistema [palabra en singular] bíblico de diezmos y ofrendas [los dos en el  mismo sistema] 
las cantidades pagadas por distintas personas variarán enormemente, puesto que estarán en proporción a 
sus entradas”. Consejos sobre Mayordomía Cristiana p. 78 (la cursiva es nuestra)

En otra cita, ella llega al punto de decir que esta ofrenda junto con el diezmo, en vez de ser voluntaria, es 
parte “de nuestra obligación”. Esta afirmación se alinea con Malaquías 3:8-10 que conlleva
la idea que no traer la ofrenda es considerado por Dios como deshonestidad. A continuación, la cita:
“El asunto de la dadivosidad no ha sido librado al impulso. Dios nos ha dado instrucciones definidas
concernientes a él. Ha especificado que los diezmos y las ofrendas constituyen nuestra obligación y
desea que demos en forma regular y sistemática” Consejos sobre Mayordomía Cristiana, p. 86.

UN POCO MÁS: 

                COMPARACIÓN DIEZMOS, PROMETO Y OFRENDAS LIBERALES 

CARACTERÍSTICAS
DE LAS OFRENDAS DIEZMOS PACTO OFRENDA

LIBERAL

RÉGULARITÉ
Determinado
por el ingreso

Determinado
por el ingreso

Es esporádica

SISTEMA
Proporcional

al ingreso
Proporcional

al ingreso
Acorde al impulso

del corazón

OBLIGATORIEDAD De por vida De por vida
Circunstancial  

(suscitada
por el Espíritu)

PORCENTAJE Predeterminado
por Dios (10%)

Escogida por el
adorador ( %) N/A

POSIBILIDAD DE
AJUSTE DE

PORCENTAJE
No Sí N/A

ENTREGADO EN Alfolí Alfolí Escogido por
 el adorador

DESTINATARIAS 

FINALES

Alcance local,  
regional e

internacional

Alcance local, region-
al e et internacional 

(sugerido)

Escogido por 
el adorador
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El Pastor Aniel Barbe ha prestado sus servicios como director asociado del Departamento de 

Ministerio de Mayordomía de la  Iglesia Adventista del Séptimo Día mundial, desde julio de 2018. 

Nació en Mauricio, una isla situada en la región suroeste del Océano Índico. Previamente fungió como 

director de Ministerio de Mayordomía de la Unión del Océano Índico y de la División Sudafricana y 

del Océano Índico.  

Sus padres, Roger, un ex alcohólico y Therèse, se unieron a la Iglesia Adventista cuando él era 

todavía muy pequeño. Sintió el llamado de Dios para servirle como pastor a edad muy temprana. A 

través de la guía y la provisión divinas, estudió teología en el Institut Adventiste du Salève, Francia. 

Más tarde, cursó una maestría en Religión en el plantel de Extensión Babcock de la Universidad 

Andrews, en Nigeria.  Su pasión por el estudio de la mente humana lo llevó a cursar una licenciatura 

en sicología y educación en la Universidad de Sudáfrica. 

Durante sus 26 años de servicio pastoral, Aniel Barbe se involucró mayormente en la obra 

pastoral, responsabilidades administrativas y asignaciones en los departamentos de la iglesia. Su 

pasión primordial es la obra pastoral en la iglesia local, 

lo cual considera la mejor escuela para el ministerio. 

Se sintió enriquecido con los diez años que pasó en 

el departamento de Ministerio de Jóvenes en su 

asociación local y en la Unión del Océano Índico. Prestó 

servicios como secretario ejecutivo y presidente de su 

propia asociación y como presidente de la Unión del 

Océano Índico.  

Está unido en matrimonio por los últimos 

veinticuatro años, a Micheline, su compañera de la vida 

y de su servicio. Ellos son los felices padres de Adam, el 

milagro de su vida. 

A C E R C A  D E L  A U T O R
P A S T O R  E R I C  J E A N - B R U N O  A N I E L  B A R B E

Larry Burkett

“ R e a l m e n t e  s e  r e d u c e  a  u n a  p r e g u n t a ,  ¿ c o n f í a s  e n 

D i o s  o  s i m p l e m e n t e  d i j i s t e  q u e  c o n f í a s  e n  D i o s ? ”
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PRIMERO DIOS
MAYORDOMÍA  CRISTIANA
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